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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Ttniroulh 11.—Los cristianos de Damasco han 
ido degollados en la tarde del 9, y sus mujeres 

^ tinadas á los harenes. Los consulados han sido 
nemados, excepto el inglés. Dícese que el cónsul 

i hndés ha sido asesinado, y herido el americano. 
T s de Francia, Rusia y Grecia, se han salvado 
Pfueiándose en casa de Abd-el-Kader. La actitud 

¿e las autoridades turcas, lejos de favorecer á los 
cristianos, los ha perjudicado. 

raris 17—Quedan el 3 francés á 68-85; el 4 1/2 
. Q7_50' el interior español á ( 0 ; el exterior á 
47 el diferido á 39 3/4, y el amortizable á 00. 

Londres 17.—Quedan los consolidados de 93 3/8 
á 1/2. 

SECCION EXTRANJERA. 

Ya no cabe duda que la cueslion de Oriente 
vuelve á suscitarse, amenazando envolver á Eu
ropa en sus naturales complicaciones. Al paso 
que marchan los sucesos, antes de poco veremos 
claramente la posición respectiva que en ella to
man las grandes potencias, y entonces no será 
tan difícil augurar cuál es el objeto capital de 
su política. Merece notarse, desde luego, que se 
empieza á hablar ahora de nuevas combinacio
nes y de alianzas distintas á las que unen en la 
actualidad á los principales gobiernos europeos. 
Dícese por una parte que el acuerdo formal de 
Prusia y Austria está próximo á realizarse, y que 
la mala voluntad del gabinete de San Petersbur-
go para con el de Yiena se ha cambiado en la 
antigua simpatía; se habla de Hungría y de Po
lonia, como también de las orillas izquierda del 
Ruin y de Bélgica, y los rumores que acerca de 
(josas tan importantes circulan deben tener 
alguna consistencia, cuando el ComtiMiomel 
de Paris levanta la voz para justificar la política 
imperial francesa y defender al gabinete de las 
Tullerías contra las asechanzas de los antiguos 
partidos. El Constitutiomel considera todo 
cuanto se dice y se propala relativamente á los 
designios de Francia, como una série de men
tiras y de temores creados por gusto, á fin de 
demostrar mejor su futilidad; sin embargo, le es 
imposible dejar de darles más valor, por mu
cho que le desagrade, y exclama en estos tér-
minos: 

«En cuanto á nosotros, hubiéramos acogido se
mejantes invenciones con el desden que se mere
cen, si por desgracia no hubiesen encontrado en 
Europa un crédito demasiado fácil, que mantiene 
en todas partes la desconfianza y perjudica á la 
marcha de los negocios. 

Es justo, al ménos, que la responsabilidad de 
este malestar recaiga sobre los que lo han pro
ducido...)) 

Lo mismo venimos diciendo nosotros hace 
mucho tiempo, si bien estamos muy lejos de 
buscar los culpables donde cree encontrarlos 
el diario parisiense citado, en lo cual podrá ser 
que andemos errados. 

A propósito del malestar que generalmente 
se advierte, se nos viene á la memoria la gran 
confianza que se habia cobrado con el éxito del 
viaje del emperador Napoleón á Badén, y más 
principalmente con la entrevista particular de 
S. M. I . con el príncipe regente de Prusia en 
Badén, la que se ha explotado bajo todos con
ceptos para atenuar el desengaño de la confe
rencia celebrada por ambos soberanos y los 
príncipes alemanes que tomaron parte, llama
dos unos, y como aficionados otros. No era de 

esperar que habiendo trascurrido tan poco tiem
po, los mismos periódicos que cantaron en di
ferentes tonos los beneficios de la conferencia 
consabida para toda Europa, se viniesen denun
ciando nuevas maquinaciones que alimentan la 
inquietud y la desconfianza en los ánimos, y 
causan una perturbación cuyas consecuencias 
se aparentan temer. Ni podia suponerse que cuan
do todo era armonía en Alemania para evitar sé-
rios disturbios, entusiasmo y patriotismo en Ralia 
para realizar la unión de la península , y buena 
voluntad entre Inglaterra y Francia, como entre 
Francia y Rusia, surgieran presentimientos de 
próximos trastornos con motivo de las naciona
lidades de Polonia y Hungría, de la cuestión de 
los ducados alemanes, de la del engrandecimien
to territorial de Francia por el lado del Rhin, 
de la independencia de Bélgica, y de la confe
deración italiana, que también vuelve á flote, 
no obstante los grandes esfuerzos del gabinete 
de Turin por hacerla naufragar. Todo esto su
cede , y antes que nadie pida cuentas al gobier
no francés, sus órganos oficiosos se adelantan 
á justificar la moderación que preside á su po
lítica. 

Desgraciadamente, solo el tiempo es el que 
da á cada cual lo que se merece y le correspon
de; los hombres, y como ellos los pueblos, no 
suelen prescindir de los temores instintivos de 
su propia conservación. En prueba de esta ver
dad, ahí tenemos á Suiza; sus vacilaciones, sus 
dudas son las que se sienten en Alemania y en 
Inglaterra. Hablándose otra vez de Polonia y de 
Hungría, natural es que también se abriguen 
en Rusia y Austria; y nadadecinios de España, 
no porque se la olvide, sino porque nuestra 
confianza en su libertad é independencia es 
muy superior á los peligros que, sean las que 
fueren las contingencias del porvenir, podrán 
nunca amenazarla. 

Lo que dejamos apuntado no obsta para que 
se dé por sentado el acuerdo de Francia y de la 
Gran-Bretaña tocante á los asuntos de Siria. 
LlIndependance Belgems lo anuncia, dándolo 
como garantía preciosa para la tranquilidad del 
universo, y esperando que conjurará todo con
flicto que de las dificultades consiguientes á la 
situación de los cristianos de Oriente pudiera 
sobrevenir á Europa. Nosotros tenemos la des
gracia de no sentir tan gratas ilusiones. Qui
siéramos encontrar en el principio de la cuestión 
de Oriente el fin de la de Italia; deseamos de to
do corazón ver los beneficiosos resultados de 
ese movimiento revolucionarioque tiene conmo
vida á toda aquella península, y lo que única
mente podemos advertir basta ahora es que 
la cuestión italiana ha entrado en una nue
va fase, cuyos síntomas imponen respeto á los 
mismos que con simpatías nada equívocas han 
seguido su curso hasta aquí. 

En el número de estos glorificadores de la in
surrección de Sicilia contamos á los diarios mi 
nisteriales franceses, que hoy muestran grande 
empeño en aparecer más circunspectos. Adver
timos también que la idea de la unidad de Italia 
cuenta ya con pocos mantenedores poderosos 
dentro de la península, y muchos ménos fuera, 
puesto que se recurre de nuevo á la confedera
ción, y de consiguiente á la autonomía de los 
Estados, lo cual ofrecerá sus dificultades habien
do dejado llegar las cosas al estado en que es
tán. Si por otra parte se atiende á que la polí
tica de Piamonte se halla resumida en las famo
sas palabras del rey Yictor Manuel: andremo al 
fondo, y que de las mañas de los hombres que 

la dirigen todo se puede esperar, se vendrá á 
deducir que el horizonte de Europa se va enca
potando más y más cada dia, y que es fundado 
el general presentimiento de grandes trastornos. 

¡Ojalá no se realicen! 
La Gaceta Prusiana nos da la noticia de ha

ber habido una manifestación popular en Yar-
sovia, y que en su consecuencia el gobierno ruso 
ha hecho prisiones. 

El destierro de La Fariña y sus dos colegas 
por Garibaldi, ha hecho gran sensación en Tu
rin, y en Paris sojuzga cosa grave. A nuestros 
ojos demuestra, sobre todo, que el famoso dicta
dor quiere obrar sin el auxilio moral de hom
bres tan prudentes como dicen que lo es aquel 
personaje, cuya verdadera significación en Sici
lia consistía en representar al partido del conde 
de Cavour. 

De Nápoles lo único que se sabe es que los 
patriotas se quejan de que sus nuevas autorida
des no les dirijan proclamas como lo hace el 
Sr. Liborio Romano, prefecto de policía. ¡Cosa 
singular! los napolitanos, que han clamado tanto 
porque se les gobernaba demasiado, se quejan 
ya de que se les deje en libertad de pensar por 
sí mismos, ¿Será que sientan que no se les go
bierne? Pronto echan de ménos el antiguo órden 
de cosas. 

En Inglaterra el partido liberal avanzado no 
cede en su actitud contraria al gabinete. Ade
más, la comisión ejecutiva de una sociedad que 
se ha fundadojoara/a defensa de la Constitución 
contra las pretensiones de la alta Cámara, ha 
celebrado una reunión en la que se votaron re
soluciones enérgicas. La mayor parte de los 
oradores sostuvieron que los fabricantes de pa
pel tenían derecho á no pagar el impuesto de 
que les habia librado la Cámara de los comu
nes, no obstante el dictámen contrario de la de 
los lores, y varios de aquellos se ofrecieron á 
sostener, como hombres ele ley, y de balde, de
lante de los tribunales la imposibilidad legal de 
percibir dicho impuesto. Ultimamente se pre
guntó quién habia de ser el Garibaldi de Ingla
terra en la Cámara popular; de manera, que si 
tan de prisa se proponen correr los afiliados de 
la mencionada asociación, pronto se harán sen
tir los efectos de sus ideas en el mismo Parla
mento. Veremos lo que resulta. 

De una carta escrita el 4 en Constantinopla, y 
en que se dan curiosas noticias de Siria, tomamos 
las siguientes, que creemos de gran interés en las 
actuales circunstancias: 

«Se han recibido ayer muy graves noticias de 
Siria, y han causado profunda sensación en la 
Puerta y en las embajadas. Los buques de guerra 
franceses, ingleses y rusos que se hallaban en 
Beyrouth, tuvieron que desembarcar gente para 
proteger á los cristianos de ,1a ciudad en general. 
La situación no era muy tranquila, á causa del fa
natismo de la población musulmana, exaltado por 
las sangrientas luchas de drusos y maronitas. Los 
turcos recorrían las calles armados, y amenazaban 
á los cristianos; el peligro era inminente, y los 
desgraciados cristianos tuvieron que acogerse á la 
protección de los buques de guerra, á bordo de 
jos cuales embarcaron todos sus objetos de más 
valor El pánico reinaba en la ciudad de Beyrouth, 
donde se temia que el desembarco de gente extran
jera provocase algún desastroso conflicto. 

Por otra parte, los drusos, después de haber co
metido todo género de excesos en Dair y Kamar, 
y en las inmediaciones de Saida, quemando más 
de ochenta pueblos, asesinando á gran número de 
cristianos, sin perdonar niños ni ancianos, violan
do á las mujeres, y obligando á las autoridades 
turcas á entregar los infelices cristianos que se ha
blan puesto bajo su amparo, avanzaban hácia el 
interior para unirse con los árabes y penetrar en 

Damasco y Alepo. Puede temerse á estas horas que 
estas dos ciudades, donde el fanatismo dé los á r a 
bes comenzaba á amenazar á los cristianos, sean 
ya teatro de alguna catástrofe, mucho mas horr i 
ble que la que ensangrentó las calles de Djeddak. 
Las guarniciones turcas de todos estos puntos, ad
mitiendo que estén dispuestas á resistir á esas t r i 
bus salvajes, son insuficientes para contenerlas. E l 
general en jefe del cuerpo de ejército de Arabia 
ha tenido el talento de diseminar tan bien las re
ducidas fuerzas de que disponía, que hoy le es im 
posible reunirías para operar eficazmente en un 
punto cualquiera contra los rebeldes, cuyo número 
es cada vez mayor. 

Solo por culpable negligencia del gobierno tur
co han llegado las cosas al extremo en que se ha
llan. Ahora se ve que los embajadores no tenian 
medio de obligar á la Puerta desde el principio á 
enviar hácia aquellos sitios fuerzas imponentes 
para impedir el desarrollo de la insurrección. Los 
ministros turcos contestaban que se exageraba la 
gravedad de la situación, que Kourchid-Bajá es
cribía desde Saida que todo iba á tprminar, y que 
las fuerzas que se hallaban en aquellos lugares 
eran suficientes para restablecer la tranquilidad en 
la montaña. Lo cierto era que el gobierno turco no 
tenia hombres ni dinero, y que esperaba salir del 
apuro á la aventura, y por medio de su aparente 
seguridad. Hace algunos dias, sin embargo, las 
noticias de Siria anunciaban todo lo contrario de 
lo que la Puerta quería hacer creer, y á fin de la 
semana pasada se reunió el Consejo de ministros 
cinco veces para deliberar sobre la determinación 
que habia de tomarse en vista de un peligro que 
parecía inevitable. 

Se envió el sábado último á Beyrouth un nuevo 
navio de línea, á pesar de las fiestas del Bairam; en 
ese navio marcharon dos batallones. Se arregló 
del mejor modo que se pudo esta nueva expedición; 
pero el refuerzo que proporcione á las tropas que 
se encuentren allí, l legará tarde. Si la Providencia 
no protege á nuestros desgraciados correligiona
rios, ¿qué pueden hacer por ellos unos cuantos mi
les de soldarlos mal equipados mal alimentados, 
mal provistos, y exacerbados además por la falta 
de paga? No es ya Wely-Bajá el que irá como co
misario imperial á Siria; el gobierno otomano en
carga esta misión á un hombre más capaz de de
sempeñarla bien, esto es, á Ejjeneti, ministro de 
Negocios extranjeros. 

Este no podrá salir hasta de aquí á algunos dias, 
á causa de la falta de dinero. Verdad es que el go
bierno acaba de hacer que se le adelante 1,000 l i 
bras esterlinas á cuenta del producto de las adua
nas del año próximo; pero absorberán esta suma 
los ridículos gastos que exigen las fiestas del Bai
ram. Poco importa que entretanto se degüelle á 
los cristianos, con tal que nada falte al lujo tradi
cional de la córte de los sultanes; cueste lo que 
cueste, es preciso que S. M . vaya á la mezquita 
con la pompa acostumbrada, aunque á su vuelta 
encuentre las posesiones devastadas, y los cadá
veres mutilados de sus súbditos. ¿Quiere V. saber 
lo que pasa de cierto en la Rumelia? El gran visir 
se ha encontrado con que el cuerpo de ejército que 
habia allí no llega siquiera á la torcerá parte del 
que figura en el presupuesto de la guerra; que los 
soldados apenas tienen con qué alimentarse ; que 
les falta casi completamente el vestuario, y que la 
miseria ha adquirido entre ellos proporciones es-

Esto no impide que el seraslder conserve su 
presupuesto como si los cuadros estuviesen com
pletos, y como si nada faltase á las tropas. Mehe-
med-Kibrisly-Bajá ha escrito pidiendo que Rizá-
Bajá vaya á ver por sí mismo el estado en que se 
halla aquel ejército, y si es posible con semejantes 
condiciones contar con él en caso de necesidad. 
Rizá-Bajá, excitado con este despacho, ha ido á 
ver al sultán, haciéndole creer que todo ello no 
era más que una intriga, y que presentaría su d i 
misión antes que salir para la Rumelia. El sultán, 
que no tiene energía ninguna ante su seraskier, le 
ha tranquilizado, prometiéndole que respondería 
por él al gran visir, cuando este regresase de la 
misión que está desempeñando en la actualidad. 

La carta que ha dirigido á sus correligionarios 
los judíos M . Adolfo Cremieux, abogado israelita, 
miembro que fué del gobierno provisional de Fran
cia en 1848, contiene los siguientes notables pá r 
rafos: 

«Toda la tierra nos estaba vedada, cuando en el 

primer dia de su inmortal revolución, Francia nos 
abrió sus brazos y nos hizo ciudadanos. Esta Fran
cia, que nos ha libertado milagrosamente, que nos 
adoptó, que nos llamó sus hijos, es la Francia cris
tiana. Y hé ahí que en Oriente los cristianos están 
entregados á la más espantosa persecución," Los 
tormentos, la violación, el asesinato, el pillaje, el 
incendio, el degüello de las mujeres, de los niños, 
de los ancianos, la mutilación misma de los cadá
veres: tal es el horrible cuadro que ofrece hoy la 
tierra del Líbano, La sangre corre; la miseria y el 
hambre se extienden sobre poblaciones numerosas 
que el fanatismo musulmán, luchando contra el 
pensamiento y las fuerzas del gobierno turco 
quiere aniquilar, y cuyo solo crimen es adorar al 
Cristo. 

Israelitas franceses: seamos los primeros en ayu
dar á nuestros hermanos los cristianos; no espere
mos á los resultados, siempre lentos, de la diplo
macia, que ar reglará el porvenir; acudamos en so 
corro de los infortunios presentes. Que una amplia 
suscricion se abra hoy mismo en Paris; que m a ñ a 
na se organice un comité israelita.» 

Por muerte del príncipe Gerónimo, queda el 
conde de Castellano, que cuenta ya setenta y dos 
años, siendo el mariscal de Francia más antiguo. 
Hé aquí la lista, por órden de ant igüedad, de los 
once maríscales que hay ahora, y la fecha en que 
cada uno de ellos fué nombrado: mariscal Vaillant, 
11 de Diciembre de 1851; Maguan, 31 de Diciem
bre de 1852; Castellano, idem; Paraguay d'Hilliers, 
28 de Agosto de 1854; Randon, 18 de Marzo de 
1856; Canrobert, idem; Bosquet, idem; Mac-Mahon. 
6 de Junio de 1859; Regnault de Saint-Jean d'An-
gely, idem; Niel, 25 de Junio de 1859. 

La Revista de bellas artes, anuncia que en 1862 
habrá en Lóndres una exposición igual á la de 
1851. El comité de organización habia pedido una 
suma de 10 millones, que se ha completado en se
guida. El príncipe Alberto se ha suscrito por 
250,000 francos. Para esta exposición debe cons
truirse un palacio, que será permanente como el 
de los Campos Elíseos. Las obras de construcción 
van á empezaren Brompton, y no en Hyde-Park, 
en los terrenos adquiridos con los beneficios de la 
exposición de 1851. Esta vez, la pintura y la mú
sica, representadas, por todaslasescuelas de Euro
pa, entrarán en competencia, como sucedió en la 
exposición universal de París . 

Se ha ocupado estos dias la Independencia Belga 
del pensamiento que atribuye ai gabinete español 
de protestar contra la anexión de Sicilia al Pia
monte, á fin de reservar a la Corona de España los 
derechos eventuales á la sucesión á la dinastía na
politana, añadiendo que por insinuaciones del go
bierno imperial se ha desistido de llevar á efecto 
la protesta. Podemos asegurar que es completa
mente inexacta la oíiciosa intervención que la In
dependencia supone por parte del gabinete francés, 
y que si bien el de España está resuelto á formu
lar una protesta contra toda solución dada en la 
cuestión de la Italia meridional que fuese contra
ria á los derechos que dan á nuestro país los tra
tados europeos hoy dia en vigor, naturalmente no 
ha podido hacer la que se anuncia, cuando ni se ha 
realizado la anexión de la Sicjiia al Piamonte, ni 
ménos el rey de Cerdeña ha aceptado la corona de 
esta isla. 

Han empezado las operaciones de los aliados en 
China. Los angio-franceses han establecido eu 
Chusan una comisión mista, y tomado posesión del 
golfo de Petchesi. Los chinos seguían negociando, 
pero preparándose también á la guerra. En la I n 
dia hay más tranquilidad. 

El presupuesto del ministerio de la Guerra aus
tríaca para 1861 asciende á 21.229,195 florines. 
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cuida? e"derezó' bmitándose á marchar con sumo 
nno del de la sombra' hasta (lne Ilegó á 

. e os costados de la choza, seguro de que na-ülye haha visto. 

teri**0?^* dirigió una inifada escrutadora al in-
^ o r d e l reducido edificio. 

^umWat^0"68 SUS candeleros de madera le 

llutrilaitembl0r0Sa luz que arroJaban5 Brulard ad-
dáve p rtidumbrG de que nadie velaba el ca-
^esci V ^ tendl"do so1t)re el j e rgon5 tenia la cara 
Pech lerta' y entre sus manos' cruzadas sobre el 

Brid Un Crucifij0 Pe<lueño de metal. 
I ^ e l a ^ ' al contemplar este espectáculo, sintió 
PalpU SanSre 86 Paralizaba en sus venas, y las 
irreJ :|C10nes de su corazón tomaron una horrible 
comet La idea de la Profanacion qiie iba á 

jja er acababa de presentarse en su mente. 
retrof^0816 la justicia de ^ue estuvo á punto de 
e0nsCe .̂er; Pero el recuerdo de su conversación 
h-e V- y el mas reciente auri del coloquio en-
Dfl».. y Dionisio, se aunaron en su memoria 
™ darle energía. 

cerr^Stróse hasta {a puerta de entrada, que no se 
^ a más que por medio de un picaporte. 

SUg £ se detuvo un momento, como para reunir 
lab' erzas' después murmuró entre sus helados 
' ¿0S el nombre de Paquita, y entró. 

á alo-SeSUÍda c e n ó la Puerta tras s?; y se detuvo 
Vez 8,Unos Piés de aquel jergón, que encerraba tai 

el porvenir de su hija. 

BE BRANCIOS. 29 

—¡Perdonadme,Dios mío! murmuró de nuevo, ca
yendo de rodillas.'—Levantóse por fin, y dió dos ó 
tres pasos, tambaleándose como un hombre herido 
de vértigo. 

E l rostro del difunto habia tomado esa placidez 
que parece el reposo de las torturas físicas y mo
rales de la agonía: sus ojos estaban cerrados; la 
boca entreabierta, pero sin contracción, parecía 
dirigir una plegaria al crucifijo que sostenian sus 
manos entrelazadas. 

Entonces hubo un momento de lucha terrible en
tre la indomable energía de este hombre tan ave
zado al crimen, y los escrúpulos de su conciencia 
que se hacían sentir por primera vez en su vida. 

Si Dufour hubiera estado en la agonía, no hu 
biese titubeado en acabarlo, único medio de obte
ner lo que venia á buscar; pero era preciso poner 
la mano sobre un cadáver; y para un ser en quien 
las preocupaciones hablan sobrevivido á las creen
cias, este atentado era mil veces más monstruoso 
que un asesinato; á los ojos de Brulard, era esto to
car á la propiedad de un Dios en quien no creia, 
pero al cual, á pesar de esto, acababa de dirigir 
una plegaria. 

Las piernas del anciano se doblegaban, y un su
dor frió inundaba su frente, más lívida que la del 
difunto; sus brazos se torcían de horror ante la 
obra á que se preparaba. 

Dió algunos pasos más, y una de sus crispadas 
manos se deslizó maquinalmente bajo el cobertor 
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estaba en la confidencia de este terrible secreto, y 
que se dejaría llevar de la tentación de divulgarlo 
si podia añadir que las pruebas se habrían encon
trado en casa de Dufour, y que no hacia más que 
repetir lo que ya sabia todo el mundo; en su con
secuencia, Brulard se determinó á conservar estos 
papeles hasta el dia en que, poniéndolos á la vista 
de Pierriche, le hiciese conocer que por nadie más 
que por él se podría saber nada de esto. Así que 
los guardó en el secreto de un arca de hierro, don
de conservaba sus títulos de propiedad y cuya l l a 
ve él solo tenia. 

A l rayar el alba se acostó. Sus miembros esta
ban destrozados; un temblor nervioso agitaba un 
cuerpo; siniestras visiones se presentaban á cada 
instante á su aterrorizada imaginación. Sin embar
gó, en medio de su fatiga física se deslizaba un 
pensamiento dulce y consolador. Creia haber logra
do la felicidad en el porvenir de su hija. 

Así que cuando vió á Paquita, la estrechó con 
locura contra su pecho, y la repitió muchas veces 
que no tenia más deseo que verla dichosa, y que 
la suplicaba fuese siempre sincera con él. 

Durante el dia vió pasar bajo sus ventanas el 
entierro de Dufour, y juzgó por la pacífica actitud 
de los paisanos que formaban el acompañamiento, 
que nada se sospechaba de cuanto babia pasado: 
esta certidumbre moral acabó de tranquilizarle, y 
pudo pensar con interior satisfacción que Vivant 
no encontraría nada en la choza del muerto. 

Vivant, sin embargo, encontró algo. 
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Llegaba á la mitad del camino, cuando oyó dis
tintamente el ruido de los pasos y la conversación 
de dos personas que se acercaban. 

No tuvo tiempo más que para meterse tras un 
grupo de enebros; habia conocido la voz de Vivant 
y de Dionisio , y entonces se puso á escuchar con 
la más viva ansiedad. 

—Mirad , Sr. Dionisio, decia el primero; nadie 
me qui tará de la cabeza que ese pobre Dufour, 
que se alababa de haber degollado al señor conde, 
no habia sido empujado por otro para cometer tan 
perversa acción, porque él no tenia mala índole. 

—Tal vez, amigo mió, respondía el antiguo 
montero; pero poco leba producido , porque se ha 
muerto ce miseria. ¿Y de quién sospechas tú? 

—Eso no se pregunta, porque por sabido se calla. 
—Brulard, ¿no es verdad? 
—Metería las manos en la lumbre. 
—Y tal vez no te quemaría; pero ¿por qué lo 

sospechas? 
—Porque encontré una vez á Dufour en el ejér

cito del Sambre y Mosela en Alemania, y me dijo 
que. habia tenido noticias del pueblo por Brulard, 
y por poco no nos batimos, á causa de que le dije 
que ese Brulard era un tuno; y gracias á Pierriche 
que se puso por medio, que si no... 

En este momento los dos interlocutores se en
contraban á la altura del punto en que se hallaba 
escondido Brulard, y allí se detuvieron un instante, 
como generalmente hacen aquellos que cuando 
hablan van andando. 
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EL REINO.—Miércoles 18 de Julio de 1860. 

En tiempo de paz se compone el ejército de 80 
regimientos de infantería de línea, con 1,569 hom
bres cada uno. Los tres regimientos dispersos en 
Alemania tienen mayor fuerza. 

Los gastos para los 40 batallones de cazadores 
ascienden á4.115,271 florines; los de la caballería 
13.422,108 florines ; los de la artillería 6.221,330 
florines; los de ingenieros 1.668,831 florines; los 
de personal y material de sanidad militar 1.155,196 
florines. El total, no comprendiendo la policía ni 
la gendarmería, es de 17.481,885 florines, 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCJA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
m augusta real familia continúan sin novedad 
en su importante salud en el real sitio de San 
Ildefonso, 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

REALES DECRETOS. 
Visto el expediente instruido para la clasificación 

de la carretera que partiendo de la ciudad de Las 
Palmas termina en Telde, en las islas Canarias: 

Vistos ios informes del ingeniero jefe. Consejo 
provincial y gobernador de la provincia, y el pa
recer de la junta consultiva de caminos, canales y 
pueitos: 

Considerando que dicha carretera se halla com
prendida en el caso cuarto del art. 4.° de la ley de 
22 de Julio de 1857, y en atención á las razones 
que de conformidad con los citados dictámenes me 
ha expuesto el ministro de Fomento, vengo en de
clarar de segundo orden la mencionada carretera. 

Dado en palacio á once de Julio de mil ochocien
tos sesenta.—Está rubricado de la real mano —El 
ministro de Fomento, Rafael de Bustos y Castilla. 

Visto el expediente instruido para la clasificación 
de la carretera que partiendo de Toledo termina 
en Ciudad-Real: 

Vistos los informes emitidos por el ingeniero je
fe, Consejo provincial y gobernador de la provin
cia de Toledo, y el parecer de la junta consultiva 
de caminos, canales y puertos: 

Considerando que dicha carretera se halla com
prendida en los párrafos primero y tercero del ar
tículo 4.° de la ley de 22 de Julio de 1857, y en 
atención á las razones que de conformidad con los 
citados dictámenes me ha expuesto el ministro de 
Fomento, vengo en declarar de segundo orden la 
mencionada carretera. 

Dado en palacio á once de Julio de mil ocho
cientos sesenta.—Está rubricado de la real ma
no,—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos y 
Castilla. 
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DEBATES DEL CONGRESO DE DIPUTADOS SOBRE EL 
PROYECTO DE CONTESTACION AL DISCURSO DE LA 

CORONA (1). 

VIL 

CUESTION DE ÁFRICA, 

La mesura con que, por punto general, se 
ha tratado este asunto en ambos Cuerpos cole
gisladores, ha venido á corroborar el acierto de 
nuestra conducta. Recordémosla para proceder 
con lógica. 

Nosotros fuimos de los primeros á pedir que 
no quedasen impunes las ofensas de los marro
quíes á la bandera española. Para estimular á 
ello trasladamos en nuestro primer número las 
admirables palabras teAtuales del testamento de 
Isabel la Católica, documento del que nadie se 
habia hecho cargo hasta entonces con tal moti
vo. Njsotros clamamos un dia y otro por la 
guerra, fiados en la altísima previsión política, 
en el espíritu casi profético de aquella mujer 
insigne. Nusotros expusimos repetidas veces las 
razones en que nos fundamos para pensar que 
el verdadero porvenir de España está en Áfri
ca. Cuando tantos augurios tristes se hacían, 

(1) Véanse los números de 30 de Junio, 5, 6, 
10, 12 y 14 de Julio. 

tachando de impremedilada y absurda nuestra 
opinión, ni por un solo momento dejamos de 
coníiar en el buen éxito de la empresa. Siempre 
creímos que de ella habían de resultar, cuando 
menos, dos grandes bienes: uno, dar treguas á 
la encarnizada y vergonzosa luchare los mori
bundos partidos, y demostrar hasta dónde llega 
el poder de nuestro espíritu público en los asun
tos verdaderamente patrióticos; otro, levantar
nos en el concepto del mundo, haciéndole ver 
de lo que somos capaces, y el error en que vi
vía respecto de nuestros recursos y de la índole 
peculiar de nuestra raza. 

En los preliminares de la guerra preferimos 
pecar de circunspectos á censurar sin comple
to conocimiento de causa. Durante la guerra 
apoyamos al gobierno lealmente. Después de la 
victoria le aplaudimos sin reserva. Hecha la paz, 
hemos temido ser injustos dejándonos llevar de 
la primera impresión, y resolvimos esperar las 
explicaciones que se diesen en las Córtes. Tal 
ha sido nuestro proceder, y no hay por qué nos 
arrepintamos de haber obrado de este modo. 

En cuanto á la guerra, el éxito ha coronado 
nuestras esperanzas. La discusión parlamenta
ria, no obstante, ha venido en cierto modo á 
confirmar que estaba muy en su sitio la censu
ra de los documentos diplomáticos que se cru
zaron entre la cancillería española y la británi
ca con motivo de la cuestión de Marruecos, y 
que salieron á pública luz en la Gaceta de Lon
dres. En esta correspondencia el ministerio es
pañol soltó prendas que no debió haber soltado, 
y se ató hasta cierto punto las manos dando 
mayores seguridades de las que Inglaterra ni 
ninguna otra nación tenia derecho á exigir. 

Tal vez haya quien crea que terminada ya la 
guerra no es del caso detenerse en este parti
cular. Pero en asuntos de tanta importancia y 
trascendencia, conviene dejar bien deslindado el 
mérito ó demérito de cada uno, para que los 
venideros puedan fallar en su dia como cumple 
á la severa imparcialidad de la historia. Este 
proceder, además, está de acuerdo con la opi
nión del señor ministro de Estado, el cual ha 
dicho terminantemente en el Congreso que es 
necesario examinar la cuestión «como un hecho 
concluido, para apreciar la conducta que en ella 
haya observado el gobierno, y la responsabili
dad que le incumbe, tanto por sus actos como 
por sus escritos.» 

Así procuraremos efectuarlo, con la brevedad 
que requiere una publicación como EL REINO. 

Hemos dado preferencia á la cuestión de 
África sobre las demás á que se refieren estos 
artículos (examinado ya lo concerniente á la 
índole y circunstancias de la unión liberal y al 
lamentable episodio en que el Sr. Olózaga ha re
presentado tan significativo papel) porque cree
mos que ninguna otra ha despertado ni desper
tará por mucho tiempo tan vivo interés en todos 
los españoles. Para apreciarla nos fijaremos des
de luego en las palabras del Sr. Calderón Co-
llantes, en quien recae, por su calidad de mi
nistro de Estado, la mayor y más directa res-
ponsabilidal sobre el modo de conducir las ne
gociaciones prévias y de responder á las recla
maciones y exigencias de la Gran-Rretaña. De 
los argumentos de S. S. deduciremos fácilmen
te los cargos que le han dirigido los oradores de 
las diversas oposiciones que han hecho oír su 
voz en la Cámara electiva. 

Dejemos á un lado el título de discusiones 
con que se ha presentado en el Congreso la 
correspondencia diplomática de que se trata, 
porque el nombre importa poco, aunque lo cen

suró con cierta gracia el Sr. González Brabo. 
Vengamos á los principios de derecho interna
cional que expuso el Sr. Collantes en apoyo y 
defensa de su proceder. 

Primer punto: que cuando un pueblo ó un 
gobierno consideran que un interés ó un dere
cho propio puede ser amenazado, comprometido 
por una empresa de una nación con ¡a cual está 
en relaoiones más ó ménos íntimas (nos vale
mos de las palabras textuales del señor minis
tro), tiene el derecho, antes de tomar alguna 
resolución que conduzca á un rompimiento, pa
ra pedir explicaciones sobre los planes que se 
proponga realizar; que no se puede negar á 
ningún gobierno ese derecho, y que el recono
cimiento y ejercicio de este principio es de ab-
solula necesidad para evitar conílictos interna
cionales. 

La teoría es exacta, pero tan elemental y co
nocida que no habia para qué tomarse el tra
bajo de exponerla. Que las naciones tienen de
recho de pedir explicación á las demás cuando 
las ven empeñarse en empresas que directa ó 
indirectamente pueden comprometer poco ó mu
cho sus intereses: convenido. Que nadie pue
de negarles este derecho: de acuerdo. Que es 
además necesario ejercitarlo para precaver con
flictos: ¿quién lo duda? Pero en el caso presente 
no se trata de averiguar si Inglaterra tenia ó 
no derecho para pedirnos explicaciones acerca 
de nuestras miras en África: el derecho de pe
dir explicaciones á una nación amiga, cuando 
creemos que las empresas que acomete nos pue
den perjudicar, es á todas luces incuestiona
ble en principio; de lo que se trata es de exa
minar si al usar de este derecho se ha contenido 
Inglaterra en los límites que él le trazaba, ó los 
ha traspasado en detrimento de otros derechos 
no ménos atendibles y respetables que el suyo. 
Trátase, además, de ver si España se ha mos
trado á la altura de su nombre, de su posición, 
de sus recursos, de su derecho, y sobre todo de 
las circunstancias, al responder á las indicacio
nes y exigencias de la poderosa Albion. 

Para persuadirse de que Inglaterra no ha 
usado, sino abusado, del derecho á que se alu
de, basta con fijar atenta consideración en las 
notas de lord Russell á M. Buchanam y de 
este á nuestro ministro de Estado. Inglaterra 
no es en esas notas la nación que necesita ad
quirir seguridad de que nada va contra ella en 
la guerra que se declaran dos naciones inde
pendientes, y de la que han de ser teatro pun
tos próximos á una de las más formidables for
tificaciones inglesas. El lenguaje y las exigen
cias de Inglaterra (lenguaje y exigencias que 
no arguyen mucho en favor de la previsión di
plomática de sus actuales gobernantes) son los 
de la mayor injusticia, expresada con insoporta
ble altanería. 

Este modo de pedir explicaciones; este modo 
de exigir que legítimos derechos é intereses age-
nos se Subordinen á la inspiración de nuestro 
egoísmo, y no traspasen ni en lo más leve la lí
nea de nuestra conveniencia particular, está 
completamente fuera del derecho incuestionable 
que sacó á plaza el señor ministro de Estado 
para cohonestar su proceder. Inglaterra, pues, 
tenia derecho para pedir explicaciones sobre 
nuestras miras al emp ender la guerra con los 
marroquíes: no lo tenia para pedir esas expli
caciones en los términos que lo hizo. ¿Contestó 
España á las altaneras exigencias del gobierno 
inglés del modo más conveniente? ¿Ha desvane
cido el Sr. Collantes en la discusión parlamen
taria los cargos que antes y después de la guerra 

le ha dirigido casi unánime la opinión con mo

tivo de su proceder en este asunto? Lo veremos 

en el artículo VIH. 
E l secretario cié la redacción, Fernando del ( astillo # 

La Epoca de ayer y El Diario Español y La Cor
respondencia de España de hoy se dirigen respecti
vamente á EL REINO con motivo de lo que dijimos 
en nuestros dos últimos números acerca del suceso 
del Sr. Yafiez Rivadeneira ; y aunque deseamos ya 
guardar silencio sobre tan malhadado asunto (y 
lo guardaremos desde hoy hasta que llegue el dia 
en que se pueda hablar de él sin inconvenientes, á 
ménos que haya quien insista en atribuirnos con 
manifiesta injusticia lo que no consentiremos que 
se nos atribuya, porque no hemos dado motivo ni 
pretexto á ello), no queremos dar por terminado el 
incidente sin repl icará ciertas indicaciones de nues
tros colegas, para que la verdad quede en su lugar 
y no se dé á nadie ni más ni ménos que lo que le 
corresponda. 

A l copiar La Época algunos trozos de nuestro 
artículo de anteayer, los encabeza con el preám
bulo siguiente: 

«Después de breves las líneas que ayer consagra
mos al real decreto separando de la dirección ge
neral de consumos, casas de moneda y minas al 
Sr. D. Manuel Yañez Rivadeneira, nos propusi
mos, y perseveramos en este propósito, no escribir 
una sola más , dando así una prueba del respeto 
que nos nu?recen los tribunales de justicia á quie
nes está enconmendado el esclarecimiento de los 
hechos que han motivado la referida separación. 
Algunos periódicos, que sin duda no opinan como 
nosotros, entran de lleno en todos ios detalles de 
esta cuestión tristísima, cosa que, estando aquella 
suh ywcíice, no sabemos hasta qué punjo puede ser 
lícita, ni ménos conveniente. 

Nosotros no queremos seguirles en ese camino; 
de nuestra pluma no saldrá una frase que pueda 
agravar en lo más mínimo la situación del hombre 
público hoy sometido á la acción de la justicia; 
pero como quiera que la prensa ha dado publici
dad á los hechos en cuestión, trasladaremos lo más 
culminante de sus apreciaciones, reiterando lo que 
decíamos ayer: que nuestro más ardiente deseo es 
que las causas que se dan para la medida adopta
da por el gobierno no se justifiquen el dia de ma
ñana ante ios tribunales de justicia, á cuyo exa
men está sometidas. 

EL REINO dedica anoche un extenso artículo á 
este suceso, del cual tomamos los siguientes p á r 
rafos.» 

Aplaudimos la reserva que en esta ocasión, y aca
so en esta ¿ola, se ha impuesto voluntariamente La 
Época, por tratarse de un negocio que se encomen
daba á los tribunales. Pero ¿está seguro nuestro 
estimable colega de haber tenido siempre igual 
temperancia y de haberse conducido con tan reco
mendable circunspección en casos de naturaleza 
análoga, sobre todo cuando los sugetos complica
dos en ellos pertenecían á contrarias comuniones 
políticas? Dejamos la respuesta á su propia con
ciencia y a la del país, que no habrá olvidado, de 
seguro, la conducta de ciertos periódicos. 

Después de recalcar La Época que ha querido ser 
reservada por respeto á los tribunales, dice, refi
riéndose sin duda alguna y directamente á EL REI
NO, uque ha entrado de lleno en todos los detalles de 
esta cuestión tristísima, e tc . ,»y esto es de todo pun
to inexacto. L o que ha dicho EL REINO , escrito 
está; y es necesario toda la precipitación (no que
remos decir mala fé, infidelidad, ni malevolen
cia siquiera, por parecemos demasiado duro el 
lenguaje, aunque pudiéramos considerarlo mereci
do) con que nuestro colega, sin quererlo sin duda, 
nos ofende, achacándonos una falta que no hemos 
cometido, y que, á haberla cometido, no sería ex
cusable. 

No es exacto que EL REINO haya entrado de lien o 
en todos los detalles de la cuestión. Se concretó 
exclusivamente á presentar la noticia del hecho en 
absoluto, descartándolo de los innumerables inci
dentes con que, en mala hora, se arrojó á las pla
zas públicas, y está muy seguro de no haber dicho 
una palabra ni haber apuntado una idea que d i 
recta ni indirectamente puedan conducir á entor
pecer la libre y expedita acción de la justicia pa
ra el esclarecimiento de los hechos en que entien
de y castigo del delito que se persigue, ni á agra
var la aflictiva y deplorable situación de los pre
suntos reos. Si acaso hubo imprudencia, búsquela 
La Época en otra parte, y no en EL REINO: búsquela 
en las personas que, siendo depositarías del secre
to, lo han revelado con tales y tan prolijos porme
nores, que no parece sino que creyeron contraer al

gún gran mérito y merecer aplausos univer 
según la rapidez y el empeño con que se di i ^ ' 
por todas partes. & 

Insiste E l Diario Español en hacernos creer 
nada sabe de lo que se habla, respecto de !os ^ 
sabidos rumores, en los círculos que le indica0011" 
y nos califica de escolásticos. En prueba de Q M0S, 
nos mortifica con esta í-alifieacion, replicar6 ^ 
con un transeat á su insistencia, con la cual es 
embargo, muy probable que no logre persuad' ^ 
nadie, á pesar de nuestra galentería en no c0¿t a 
decirle sobre este punto. M .s por si no le han n ^ 
do dignos de él los círculos que indicamos ^ 
darle exacta idea do lo que se habían generalif^ 
los rumores, le diremos que también ha p0(jTJ 
oírlos muchísimas veces en las Córtes, en los 
nisteriof| direcciones, etc., etc. 

Vuelvo El Diario Español á incurrir en otra n 
ble y esencial inexactitud (y eso que empieza0,5" 
ciendo que no tiene la costumbre de íerofogl 
conceptos claros) al consignar que EL REINO concia 
reconociendo que estuvo mmj distante de atribuir á^' 
sentimientos personales la actitud del Sr. Salaver^' 
en la cuestión presente. No hay nada de semejaT 
reconocimiento, ni lo hal larán los lectores, por ^ 6 
que nuestro colega lo diga. 

El reconocimiento equivaldría á la confesión d 
la falta que E l Diario nos imputó, en unión con L 
Correspondencia de España; falta é imputación 
hemos rechazado ayer, sin esfuerzo alguno, de unn 
manera victoriosa, con solo reproducir textual, 
mente lo que dijimos el dia anterior, y que recha
zamos de nuevo, refiriéndonos á lo que está eacrU 
to. No hay tal reconocimiento: lo que hay sí e¡ 
una demostración concluyente de que no tuvimog 
para qué hacerlo, la prueba de la injusticia con 
que nos trataron nuestros colegas, y cuando más 
una corroboración de lo que espontáneamente' 
sin que mediasen debates ni excitación extraña' 
teníamos dicho; en una palabra, lo que hubo y i j 
que resulta no es el reconocimiento impertinente 
en que E l Diario Español se empeña, sino pura y 
simplemente el restablecimiento de la verdad. 

Con lo dicho á La Época j á E l Diario, dejamos 
contestado virtualmente á La Correspondencia, aña -
diéndole únicamente que EL REINO aprecia pero no 
necesita sus consejosjpara conducirse conelpulsoy 
miramientos que tiene acreditados, ni en la cuestión 
presente, ni en ninguna otra que pueda suscitarse 
aunque sea de mayor gravedad y trascendencia. 

Se habla, dice un periódico, de varias traslacio
nes de gobernadores de provincia, y d é l a s cesan
tías de otros que habrán de ser reemplazados por 
oficiales del ministerio de la Guerra, 

Se habla de quince ó veinte candidatos que as
piran á la dirececion de consumos, vacante por 
destitución del Sr, Yañez Rivadeneira, 

Se habla de otros varios candidatos que solici
tan el apoyo del gobierno para optar á la diputa
ción á Córtes en los distritos vacantes. 

Se habla, en fin, de que, á consecuencia de to
das estas cuestiones de personas, empiezan á ocur
rir cosas desagradables en el seno de la unión 
liberal. 

Según dice E l Clamor Público, periódico semi-
oficial, es completamente falsa la noticia que han 
echado á volar algunos perióicos, de que el gene
ral D. Enrique O Donnell va á reemplazar en el 
mando de Cuba al general Serrano. 

Encontramos en Las Novedades, dice La España, 
las siguientes líneas: 

«Hace algunos días que hemos recibido una car
ta sin firma ue la provincia de Cáceres, en la que 
se nos suplica que llamemos la atención del gobier
no sobre la ventado la sierra de San Pedro, que se 
dice tiene 20,00iJ fanegas y se asegura que ha sido 
vendida por la cabida de 7,00ü. 

Por mas que esto sea sumamente grave, desea
ríamos que el que nos remite la carta la firmase, en 
lo cual no deberá tener inconveniente, si el hecho 
es cierto. 

Hacemos esta advertencia, porque van ya dos 
cartas en el mismo sentido, y siempre se procura 
esquivar la responsabilidad. 

Desde luego nos parece exagerado lo que se nos 
dice, porque nos parece imposib e que haya habi
do funcionarios que puedan haber autorizado se
mejante medición, ó que la hayan hecho con tal 
ligereza. 

Si el autor de la carta tiene seguridad de lo 
que dice, acuda al gobernador de la provincia ó 
á la dirección de fincas del Estado; y cuando su 
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—Todo eso es muy posible, amigo mió, conti
nuó Dionisio; pero aun cuando tuviéramos la 
prueba sucedería lo mismo: en el dia no se casti
ga nada, 

—Es cierto; pero eso no impediría que si estu
viéramos seguros del hecho, se le obligaría á 
abandonar el pueblo, 

—Y yo le tocaría un famoso cambio de puesto, 
contestó el ex-montero, contento con encontrar tan 
buena ocasión para introducir una de sus locucio
nes venatorias; pero escucha, mi pobre Vivant; 
Brulard es como aquellos lobos viejos que siem
pre se salvan aunque se les persiga todo el año. 
Los esperas aquí, y están en otra parte; hablas 
con un amigo para ir á atacarlos por la mañana, 
y como si os hubiesen oído, escapan la noche antes. 

—Y yo, Sr. Dionisio, contestó Vivant bajando la 
voz de tal modo que Brulard, escondido á cuatro 
piés de distancia, no pudo entender una palabra, 
cuento tenderle un lazo, que si lo evita será por
que tenga parte con el diablo; mañana cuando se 
lleven á Dufour al cementerio, registraré hasta el 
último rincón de su cabaña, y me parece que no 
dejaré de encontrar alguna cosa. 

—No es mala idea, dijo Dionisio echando á an
dar; pero no dejes enfriar la pista, porque de otro 
modo te encontiarás en blanco. 

Á poco se perdieron las voces con la distancia, 
y Brulard saliendo de su escondite avivó el paso, 
cada vez más convencido de la necesidad de su em
presa, y bendiciendo el azar que le inspiró el pen-
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—¡Me salvé! exclamó; Dios mió , yo os,,. 
No tuvo fuerza para concluir: habia reconocido 

dos cartas suyas, únicas que dirigió á Dufour, y 
que estaban envueltas en la licencia del antiguo 
voluntario del Alto Marne, 

Ocultó en el pecho estas dos cartas; colocó la 
licencia en el canuto, y le metió otra vez en el fon
do del gergon; después procedió, con la energía 
adquirida por el logro de sus deseos, á volver el 
cadáver á su sitio. 

Logrólo después de veinte minutos de sobre
humano trabajo, pero por más que hizo no pudo 
poner en los rebeldes dedos del difunto el crucifi
jo, que se habia caído durante esta impía lucha; 
entonces se le dejó sobre el pecho, de modo que se 
pudiese creer que se habia deslizado por sí mismo. 

Cuando salió de la cabaña, observó con indeci
ble satisfacción que el cielo estaba cubierto de 
nubes, y pudo esperar que su vuelta á casa se efec
tuara sin ningún encuentro peligroso. 

Con efecto, llegó á la puertecilla de su jardin 
en la certidumbre casi completa de que nadie le 
habia visto: en su casa todos dormían, y nada le 
impedia poder decir al dia siguiente que su vuel
ta fué antes de media noche, aun cuando eran las 
tres de la madrugada. 

Su primer pensamiento se fijó en la necesidad de 
aniquilar los peligrosos testimonios que acababa 
de adquirir al precio de una prueba cuyo solo re
cuerdo le helaba de terror; pero reflexionó en se
guida, con su habitual desconfianza, que Plerriche 
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del mortuorio lecho. Pero casi en el momento se 
retiró sintiendo la frialdad del cadáver. 

Los cabellos de Brulard se erizaron; sus ojos, 
habitualmente vidriosos, se iluminaron con el fue
go de la resolución llevada hasta la rabia; un 
sordo rujido se exhaló de su anhelante pecho, y 
todos sus miembros se estiraron como para ensayar 
sus fuerzas. 

Inclinóse en seguida sobre aquel cuerpo dos veces 
más pesado que el suyo, le cogió, y levantándole, 
concluyó por empujarle más allá de la abertura 
que ocupaba el centro del gergon. 

Subióse después sobre la cama, é introdujo con 
una especie de delirio su brazo hasta el hombro 
entre la paja. 

Largo tiempo fueron infructuosas sus pesquisas, 
y cuantas más practicaba sin resultado, más perdía 
su rostro lo que habia conservado de humano; 
aniquilábanse sus fuerzas, y si hubiesen trascurri
do algunos momentos más en este estado, el lecho 
hubiera contenido dos cadáveres. 

Por fin, un rayo de esperanza iluminó la frente 
lívida de Brulard, y su mano derecha salió de las 
entrañas del gergon, apretando convulsivamente 
un canuto de hoja delata. 

Bajóse aniquilado de la cama, y se arras t rócomo 
un espectro hasta acercarse á u n o délos blandones. 

Entonces abrió el canuto, y sacó con inexplica
ble dificultad, porque sus manos rehusaban servir-
le, algunos papeles que se puso á leer con ojos ex
tra viados-

DE BRANCION. 

Sarniento de llevarla á cabo aquella misma noche 
Después de hora y media de marcha, apercibió 

en el centro de una llanadita inculta la pobre 
choza donde yacía el cuerpo del desgraciado Du
four, 

L a luna alumbraba de lleno el techo de la dete
riorada habitación, y algunos débiles rayos de luz 
interior se distinguían por entre los desunid05 
troncos que formaban sus paredes. • , 

En este momento fué cuando Brulard comenzó a 
entrever todas las dificultades y todos los p i 
gros de la acción que iba á cometer. 

Por el pronto, no protegiéndole la oscuridad ti
los bosques, le era preciso atravesar una Uanurí1 
desnuda y alumbrada traidoramente por la IUD -̂
lo cual no dejaba de tener sus inconvenientes. 

Después, aun cuando Pierriche le habia dicho 
que nadie quedaba velando el cadáver, podía 
bien el cura haber enviado alguno con este objeto 
á su vuelta al presbiterio; y por fin, también 
muy factible que le sorprendiesen en medio de s 
operación, y entonces se perdía miserablemente-

Así es que se detuvo, para recapitular todos es 
tos obstáculos, y combinar los medios de ven 
cerlos. 

Principió, pues, por estudiar el terreno, notan" 
do con una especie de alegría que yendo á 
un centenar de pasos, podía llegar muy bien a lófl 
achaparrados arbustos que cercaban la cabana-

Tomada esta resolución, comenzó á arrastrarse 
como una culebra; en cuanto llegó á los mator-
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•nstancia no sea atendida,.entonces podrá acudir á 

'^rSendo dado primeramente el paso que i n -
j - «vos creemos que podria suprimir sus corres-
oondencias sin firma, quitándonos un tiempo que 
necesitamos.» . . . 

Una vez conocida esa denuncia anónima, nos 
rece que el mejor correctivo que se puede poner 

f los efectos que, á pesar de todo, ha de producir 
1 la credulidad pública, sería la publicidad opor-

de los principales documentos de esa venta 
v tasación hechas por el Estado. Corremos unos 
tiempos en que se da crédito con mucha facilidad 
¡rtodo rumor que tenga por objeto anunciar he
chos de esa naturaleza. 

El mismo periódico dice en otra parte: 
«Fn 10 de Febrero último fueron robadas en el 

. I h i o de Paraleda de la Mala, provincia de Cá-
íres, las cantidades recaudadas procedentes de 
la contribución. j A XJ • A A * 

La causase sigue en el juzgado de Hacienda de 
nnuella ciudad, y es de esperar que el señor go
bernador no la pierda de vista, pues nos dicen que 
hav pruebas de su actividad en otras bausas por 
robo que ha perseguido sin contemplaciones, y á 
Lsar de mediar influencias de diputados. 

¿o mismo debe hacerse con respecto al robo de 
Paraleda dé l a Mala.» 

X^r lo visto es en vano clamar contra abusos que 
ge consienten en periódicos de provincia que, sin 
las garantías que la ley exige, tratan con la ma
yor frescura toda clase de asuntos políticos sin que 
los gobernadores tengan por conveniente conte
nerlos ni reprimirlos. 

Hemos ofrecido antes de ahora á la considera
ción de nuestros lectores varias muestras de este 
escándalo, llevado á muy deplorable extremo en 
El Dauro de Granada , para el que al parecer las 
disposiciones del gobierno son ineñeaces. La Rege
neración denuncia un nuevo hecho de esta especie 
en las líneas siguientes: 

(,Hemos recibido una carta de Córdoba, en que 
se nos pide llamemos la atención del gobierno h á -
cia el periódico que al parecer se publica en aque
lla caoital, con el nombre de La Verdad. Parece 
que no siendo político, sino meramente, como diria, 
el Sr. Martinez de la Rosa, de literatura é intereses 
materiales, discute graves cuestiones, á decir de 
nuestro comunicante, en sentido altamente ofensi
vo á la piedad de aquel pueblo. Artículos contra 
el poder temporal de los papas; artículos contra 
el donativo y empréstito pontificio; burlas san
grientas del interés que en uno y otro toman los 
párrocos. 

Una preguntita al señor gobernador de Cór
doba: 

;Este diario tiene para su publicación satisfe
chas todas las condiciones que la ley exige?» 

Llamamos la atención de quien corresponda, 
hacia las siguientes líneas que publica uno de 
nuestros colegas, y esperamos -que los diarios 
semi-oficiales den alguna noticia acerca del asunto 
de que se trata. 

Dicen así: 
«Escriben de Villardebós, pueblo del partido j u 

dicial de Verin, provincia de Orense, que en la se
mana última se presentaron allí dos carabineros y 
dos particulares á marcar los ganados, cobrando 
10 reales porcada cien cabezas de vacuno, caballar 
y asnal, sin saberse quién ha impuesto esa nueva 
contribución, que solo en Osoño ha ascendido á 
12,000 reales.» 

Nuestro corresponsal de Tánger nos avisa la 
llegada de la comisión encargada de recibir el im
porte del primer plazo de la indemnización de 
guerra que debe satisfacer el gobierno marroquí. 

Parece, según nos dice, que las autoridades pro
curan guardar la mayor reserva acerca de las 
conductas de dinero que llegan á dicho punto, á 
fin de que el pueblo no se entere. Dícese que este 
está en la creencia de que la ida de la comisión es 
con el objeto de pagar una gruesa suma para l o 
grar el rescate de nuestro ejército residente en Te-
tuan; de forma que en cuanto se enteren de que es 
todo lo contrario, créese que ha de haber eferves
cencia. 

Dice E l Diario Español: 
«Después de dar cuenta La Regeneración de la 

salida del general Dulce para Paris, añade lo si
guiente: 

«Muchos españoles viajan hácia Francia.» 
»En efecto, el general Dulce va á Vichy con ob

jeto de tomar baños; esto ya lo han dicho ios perió
dicos; pero lo que también se ha dicho de púDlico 
y nosotros hemos reproducido es que ei ex-intan-
teD. Juan iba á hacer un viaje á la capital del 
vecino imperio. ¿Sabrá decirnos nuestro colega á 
que va á Paris el ex-infanteD. Juan?» 

Son cada dia más tristes las noticias que llegan 
de Oriente. La situación de los cristianos es allí in
sostenible, y urge poner pronto y eficaz remedio á 
esa serie de espantosos "Crímenes que llenau de 
horror á la Europa y al mundo entero. Resueltas 
ya las naciones cristianas á vengarlas atrocidades 
cometidas por los musulmanes en Siria, con doble 
motivo se unirán todas para ese gran acto de jus-

cia en vista de los nuevos y horribles atentados 
cometidos el dia 9. El islamismo, que tiene por el 
¡e"mer.0 de sus preceptos la intolerancia y el ex-

/ninio, no puede seguir por más tiempo cum
pliendo su bárbara misión. 

t yer ha salido de esta corte el general Aleson 
^ Ponerse de nuevo al frente del cuarto ejército y 

W rito. Parece que se detendrá algún tiempo en 
c^nparaento que, con los regimientos de Cuen-

Ca' i lnciPe. un batallón del cuarto regimiento de 
^ 1 lena y el escuadrón de cazadores de Galicia, 

a organizado á media legua del Ferrol. 

ral \T annnOI:nbrado ayudantes de campo del gene-
dar,f.a. •r^hon en Filipinas, al segundo coman-

ante de infantería D. Eduardo de Arroyuelo y al 
ban? la misma arma ^ Juan Blake Y 0 r -
de n K ' c o n f i n é n d o l e 3 al propio tiempo el empleo 
,lQ]l:Iínercomanclante al uno. v de capitán al otro, 
"e, ejercito de Filipinas. 

de la capitanía general de Extremadura y gober
nador militar de Badajoz. 

Se ha resuelto que el brigadier de cuartel don 
Juan de Dios Diaz Morales traslade su residencia 
á Salamanca en la misma situación. 

oxtr an concedido dos meses de licencia para el 
c-aJ1"'6,1'0' al caPitan de caballería, ayudante de 
vier ministro de la Guerra, D. Francisco Ja 
tro m lr0n y Aragon. marqués de Ahumada; cua-
de O <^S ^ n:iariscal dü campo D. Pedro Bernaldo 

^a i rós , marqués de Monreal y de Santiago, se-Síáb 0 ?omandante general del cuerpo de guardias 
de rv • j ros ' Para P11̂ 1" á Caldas, en la provincia 
tre 10 Con ol:)jef:o de restablecer su salud; y 
Sé \ ireseí!'.Para que pase á Portugal, al brigadier 

- rntunteria D. Julián Juan Pavía , segundo cabo 

Se ha restablecido el consulado de España en 
Milán, cuyo puesto desempeñará gratuitamente 
D. Luis Broca. 

Se ha nombrado secretario del director general 
del cuerpo de sanidad militar al inspector médico 
de primera clase D. José Santucho y Marengo. 

Leemos en El Faro Asturiano: 
«Del 26 al 27 del corriente mes, según nuestros 

informes, saldrá de esta capital, á girar la santa 
visita por la parte occidental de la provincia, nues
tro dignísimo señor obispo.» 

Conociendo nosotros íntimamente el celo é inte
ligencia que adornan á tan distinguido prelado, no 
dudamos afirmar que esta visita producirá inmen
so y sazonado fruto espiritual, como lo produjo la 
que verificó en el año anterior por la parte orien
tal de la diócesis. 

Dentro de pocos dias se celebrará la segunda 
subasta para contratar el entretenimiento de sillas 
correos y cabriolés, por cuyo servicio abona raen-
sualmente el Estado más de 3,000 duros. 

Anoche no recibimos, dice La Correspondencia, 
despachos telegráficos del extranjero. Creemos 
que la causa del retraso experimentado por los 
despachos sea el que los telégrafos están casi ex
clusivamente ocupados en trasmitir instrucciones 
para la observación del eclipse que debe verificar
se hoy. 

Parece que se trata de establecer en Madrid una 
Caja liquidadora, que haciendo desaparecer el ac
tual sistema tan sujeto á inconvenientes de toda 
especie, centralice cuantas operaciones de esta cla
se se verifican en la plaza, y prevenga los perjui
cios que hoy están en la esfera de lo posible. 

Se ha autorizado á la empresa del pantano de 
Isabel I I para que incorpore á este las aguas del 
Ramblahonda. 

La Iberia y Las Novedades de hoy han sido reco
gidas de órden de la autoridad. 

El teniente de navio D. Lázaro Antonio A r a -
quistain y Echevarría ha sido ascendido al empleo 
de capitán de fragata, en justa recompensa del re
levante y distinguido mérito que contrajo con mo
tivo del naufragio de la fragata mercante francesa 
Europe, ocurrido el dia 28 de Marzo último en los 
arrecifes de la isla Tritón, suceso del que ya tienen 
conocimiento nuestros lectores. 

También se ha concedido al teniente de infan
tería de marina D. Pedro Mayola^e y López el 
empleo de capitán en dicha arma, y al patrón dê  
la falúa Soledad D. Tomás de la Cruz la gradua
ción de alférez de fragata, por la espontaneidad 
con que se prestaron á formar parte de la tripula
ción de aquella en la travesía á Saigon, y por el 
celo, valor é inteligencia con que durante la nave
gación secundaron las disposiciones de su coman
dante; y á los 15 individuos de marinería y al sol
dado de la sección indígena de artillería de ma
rina que dotaron la expresada falúa, la cruz de 
María Isabel Luisa con pensión vitalicia de 30 rea
les mensuales, en recompensa de la subordinación, 
constancia y sufrimiento de que dieron muestra en 
los referidos sucesos. 

Ya se conocen en el distrito de Alhama, pro
vincia de Granada, donde habrá elección en los 
dias 4 y 5 del próximo Agosto, los candidatos si
guientes: 

D. Antonio Jiménez Medina, propietario y per
sona de influencia en el distrito. 

D. Emilio Pérez del Pulgar, alcalde-corregidor 
de Granada y propietario. 

D. Nicolás de Paso y Delgado, abogado nota
ble de la misma ciudad y propietario. 

D. Francisco López de Cozar, capitán de caba
llería y propietario en Alhama. 

También circula el nombre del brigadier D. M i 
guel Tr i l lo de Figueroa. 

El que reúne casi seguridad de triunfo, es el se
ñor Medina. 

Hasta ahora no es conocida para esta elección 
la influencia moral del gobierno. La del goberna
dor es la que parece inclinarse al Sr. Paso y Del
gado. 

La junta de la deuda pública hace saber por 
medio de la Gaceta de hoy, que los acreedores al 
Estado que designa por débitos procedentes de la 
deuda del personal, pueden acudir por sí ó por 
persona autorizada al efecto, en la forma que pre
viene la real órden de 23 de Febrero de 1856, á 
la tesorería de la dirección general dé la deuda, de 
diez á tres en los dias no feriados, á recoger los 
créditos de dicha deuda que se han emitido á v i r 
tud de las liquidaciones practicadas por las res
pectivas oficinas; en el concepto de que prévia-
mente han de obtener del departamento de l iqui 
dación la factura que acredite su personalidad, 
para lo cual habrán de manifestar el número de 
salida de sus respectivas liquidaciones. 

El gobernador capitán general de Puerto-Rico 
participa con fecha 28 de Junio próximo pasado 
que no ocurre novedad en aquella isla, y que 
su estado sanitario continúa siendo tan satisfacto
rio como permite la estación. 

Existiendo aun en la Caja general de depósitos 
parte de la cantidad entregada por el gobierno 
otomano para indemnizar á l o s dueños, cargado
res y tripulantes de los barcos bombarda San An
tonio, jabeque Virgen de los Angeles, polacra For
tuna y bergantín Nuestra Señora del Cármm, de la 
matrícula de Barcelona el primero, de la de San 
Feliú de Guixols el segnndo y de la de Mahon los 
dos últimos; buques que, mandados por los capi
tanes Gerónimo Campodonico, Benito Suris, Fran
cisco Pi y José Reig, fueron apresados en 18U y 
en 1812 por corsarios de Trípoli, se llama á las 
personas que se creyeren con derecho á ser indem
nizadas á prorata con tal motivo, para que en el 
plazo de seis meses acudan á deducir sus derechos 
en la primera secretaría de Estado, donde debe
rán presentar para ello cuantos documentos y no
ticias creveren convenientes. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-30 c. d., no publicado. 

El diferido á 41-10 d., no publicado. 
Deuda del personal á 13-40 d., no publicado, 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Por fin, ya parece, según La Época, que los 
marroquíes han comenzado á satisfacer el primer 
plazo de la indemnización el dia Itf, para lo cual 
se han trasladado las sumas que existían en G i -
braltar á Tánger, punto donde se efectúa el pago. 

Este, según se dice, consiste en oro español del 
país, y también napoleones y pesetas. 

De una carta que escribe á un amigo nuestro 
uno de los individuos de la comisión que ha ido á 
Tánger con el tesorero central á recibir el impor
te del primer plazo de la indemnización africana, 
tomamos los siguientes párrafos: 

Tánger 12 de Julio. 

Suponiendo que deseará V. conocer algunos 
pormenores de nuestra llegada á este punto, ten
go el gusto de manifestarle que, verificado el via
je felizmente, llegamos ayer á las doce del dia en 
la hermosa fragata-vapor de guerra Isabel I I , la 
cual hizo el saludo de 21 cañonazos á la plaza, que 
fueron contestados inmediatamente. 

Tan luego como desembarcamos, pasó á confe
renciar nuestro jefe señor de Echenique con el 
cónsul encargado de negocios de S. M . , señor de 
Merry, y prévio atento recado de este al Jetib lo 
verificaron ambos á la casa de este alto personaje 
marroquí. El Jetib recibió con demostraciones de 
cariño al señor de Echenique, estrechándole fuer
temente las manos, y después de una conferencia 
de cerca de una hora, relativa al asunto de su co
misión, le hizo diferentes preguntas, y entre ellas 
cuántos dias había tardado en venir de Madrid, 
sorprendiéndose mucho de la rapidez del viaje, 
pues creia que desde Madrid á Alicante se em
plean doce dias y luego los de navegación. Aquí 
le titulan los moros califa gran tesorero de Espa
ña, y á los empleados de la comisión nos hacen los 
judíos, que son los únicos que hablan el castella
no, muchas preguntas á fin de indagar el objeto 
de nuestra venida. 

El cónsul de S. M . , señor de Merry, que por cier
to es una persona dignísima, y que en las pocas 
horas que llevo en esta población he llegado á 
comprender los buenos servicios que está prestan
do al gobierno de S. M . , y respeto con que lo t ra
tan los moros, ha exigido se hospedase el señor 
de Echenique en su compañía en la casa-consula
do, y los demás nos hemos proporcionado hospe
daje, el ménos malo posible, pues este país carece 
délos recursos más indispensables. 

La población vista desde á bordo promete ser 
regular, pues la blancura de sus casas, y sus azo
teas dispuestas caprichosamente, ofrecen un punto 
de vista agradable. La bahía muy expuesta para 
los buques; las murallas no son de mucha resisten
cia, á pesar de haber algunos trozos de fabricación 
escalonada. En cambio se encuentran perfectamen
te artilladas, con dos órdenes de baterías conve
nientemente dispuestas. E l interior de la ciudad 
es muy malo: sus calles tortuosas, con un empe
drado detestable, sucias y siempre llenas de mo
ros andrajosos, los que, echados en sus posturas 
eternas, amontonados, comiendo en ellas su esca
so alimento, las hacen aun más repugnantes, exha
lando un olor acre y nauseabundo. Las casas de 
estos señores siempre cerradas, y en oposición las 
de los hebreos abiertas, aseadas, y dispuestos sus 
moradores á hablar y recibir á los forasteros. 

Anoche presenciamos la procesión de boda de 
una mora , la cual referiré á V. Los amigos y pa
rientes del novio llevaban, los unos faroles de ma
no y los otros espingardas, con las cuales dispa
raban atronadores tiros, y todos con grande alga
zara y música de dulzainas y tambor: seguía el 
novio sobre un caballo; después los amigos délos 
padres de la novia, y á continuación esta en cucli
llas sobre un borrico , metida hasta la cintura den
tro de un cajón, y por supuesto con el rostro tapa
do, como es costumbre, no siendo posible conse 
guir ver descubierta á ninguna. Cuando llegan á 
la casa, ocurren escenas de tal naturaleza que no 
son para escritas. 

Aquí es moneda corriente el ir con las espingar
das por la calle, y disparar cuando tienen por con
veniente, sin que nadie lo evite. 

Procuraré escribir á V. en otro coneo cuanto 
nos ocurra por este país. 

—Dice un periódico: 
«Nuestros lectores saben con qué interés hemos 

pedido que sean recompensados los servicios de 
los soldados que han combatido en Africa. 

Pues bien: en carta de Albacete se nos dice que 
Pedro Castillo, soldado del regimiento de Farne-
sio que tomó una bandera, se encuentra en la ma
yor necesidad en el pueblo de Villarobledo, pu
chen do apenas ganar lo bastante con su trabajo 
para sostener a su anciano padre. 

Debemos llamar sobre ello la atención del go
bierno. Destinos hay á propósito para premiar á 
los que, como Castillo, se han hecho acreedores á 
recompensas. Nómbresele guarda mayor ó celador 
de montes, ó algún otro destino en Hacienda de los 
que se destinan a los licenciados del ejército. 

No se olviden tan pronto los servicios de los 
que han combatido en Africa en la clase de solda
dos, y á los cuales no alcanza por lo regular una 
gran remuneración.» 

CORREO DE ULTRAMAR. 

Las noticias que hoy recibimos de Manila al
canzan al 16 de Mayo últ imo: en esa fecha no 
ocurría nada notable en aquel archipiélago. 

El Boletin oficial, en su revista mercantil, dice: 
«En la quincena trascurrida hemos visto con 

cierta sorpresa una falta casi completa de buques 
extranjeros, en términos que, de muchos años á esta 
parte, no se había notado otra igual. Eso ha he
cho naturalmente subir los fletes á 3 libs. 15 por 
azúcar, y 4 libs. por abacá, no siendo extraño que 
aumenten aun más. También se han resentido a l 
gunos efectos de exportación, tales como la azúcar 
de Pangasinan, Cebú, I loi lo , Cápiz y Taal. 

Otro de los artículos cuya baja hemos anuncia
do en nuestras anteriores revistas es el arroz, 
siendo muy posible que siga en descenso. 

Los demás artículos continúando mismo que la 
quincena anterior.» 

—El alcalde mayor de Patangas ha conseguido 
la muerte del bandido Toribio Letun, que con su 
maldad y ánimo resuelto tenia aterrorizada aque
lla provincia y sus limítrofes, haciéndolas teatro 
de \QA lastimosos y horribles crímenes que perpe
traba. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Estátua. La de bronce del ilustre guipuzcoano 
Juan Sebastian Elcano, que la provincia de Gui
púzcoa reunida en juntas generales acordó erigir 
en Guetaria á aquel célebre marino, ha sido mode
lada por un acreditado artista español, y se está 
fundiendo en Paris. Es probable que durante el 
año actual cuente en su recinto la modesta villa 
de Guetaria el monumento que el amor é ilustra
ción de la provincia consagran á la memoria de 
aquel español esclarecido. 

Oposiciones. El Excmo. señor obispo de Pam
plona y el deán y cabildo de aquella santa iglesia 
anuncian la provisión, prévias oposiciones, de la 
canongía lectoral de aquella catedral, siendo el 
plazo para presentar las solicitudes documenta
das de 40 dias, que se cumplen el dia 29 del pre
sente mes. 

Por el obispado de Teruel se hace igualmente 
| de los curatos siguientes : de término, Galve, Gu-
: dar, Hinojosa, Valdelinares ; de segundo ascenso, 
I Cuevas Labradas, La Puebla de Valverde, Rubia

les, Santa Eulalia, Sarrion, Son del Puerto, To r -
tajada, Villarquemado; de primer ascenso, Alben-
tosa, Campos, Cañada Vellida, Celadas, Cobati-
llas; de entrada, Alcofas, Cuevas de Almuden, 
Nogueruelas, Torrelacárcel y Viilalba Alta . 

Gracias á Dios. La enfermedad de la viruela 
que se desarrolló en el pueblo de Viilalba deLam-
preana y en el Cubo del Vino, ha desaparecido por 
completo. 

No tiene importancia alguna el desarrollo de la 
fiebre tifoidea que, según anunciamos, habia apa
recido en la villa de Fuente-Sauco. 

Bocas de fuego. Van á colocarse en el fuerte de 
Lage, de la plaza de Vigo , seis obuses de 21 cen
tímetros, procedentes dé la maestranza de artillería 
de Sevilla. 

Aviso. Ha fondeado en Alicante, procedente de 
Cartagena, el vapor de guerra General Alava. 

Cosecha Las de pasas y otros frutos secos será 
este año en Málaga más escasa que el anterior, 
por lo cual se cree que sus precios serán más ele
vados, como es consiguiente: la de la almendra se 
perdió por completo á causa de las fuertes hela
das del pasado invierno, en términos que la reco
lección de este artículo será completamente nula; 
no debiendo ser tampoco muy considerable la de 
vinos, con motivo de haberse desarrollado hace 
poco con mucha fuerza la enfermedad conocida 
vulgarmente con el nombre de ceniza, la cual ha 
causado ya grandes estragos en las viñas. 

Necrología. En una carta de Valencia, escrita á 
uno de nuestros colegas con fecha 16, leemos lo 
siguiente: 

«La primera cosa que he visto al entrar en esta 
ciudad, mansión casi siempre de la a legr ía , ha 
sido un magnífico entierro á que asistían todos los 
carruajes particulares y públicos de Valencia. 

A l principio creí quesería el entierro de un hijo 
del señor barón de Córtes, cuya muerte supe ayer 
tarde, pocos momentos antes de salir de Madrid; 
pero ¡cuál sería mi asombro y mi pena al saber 
que aquel gracioso niño habia sido sepultado an
teayer, y que el cadáver que hoy conducían á la 
última morada era el de su madre, de la tan ama
da y admirada baronesa de Córtes!—Sí, amigos 
mios: ha muerto la reina del Turia, la mujer á 
quien nadie disputaba el cetro de la belleza; aque
lla que vimos por última vez hace dos años en un 
famoso baile, dominando por su gracia, por su her
mosura y por su ingenio, y siendo la admiración 
de las numerosas personas de la córte que habían 
venido acompañando á la Reina. 

La sensación que esta muerte ha causado en 
Valencia ha sido indescriptible. Pepita Palavicino 
era para la buena sociedad valenciana lo que la 
duquesa de Alba para la buena sociedad madrile
ña. Su inagotable caridad le ha valido también el 
llanto y las oraciones de los pobres, que nunca lla
maron inútilmente á su puerta. Las letras y las 
artes han perdido un estímulo poderoso, pues la 
baronesa reunía frecuentemente en torno suyo á 
la juventud estudiosa de esta capital, y aun cogía 
á veces la pluma para hacer versos. 

Llorémosla, sí, amigos mios: pero que nuestra 
aflicción no se convierta en una alarma, en un pá 
nico; y hé aquí el motivo por qué me apresuro á 
dirigirles estos desaliñados renglones. 

Hablo así, porque al abandonar la córte cundian 
por toda ella graves rumores acerca del estado 
de la salud en Valencia; rumores desprovistos de 
todo fundamento, pero que indudablemente ad
quirirán vi^os de certeza para los aprensivos, 
cuando se reciba la infausta noticia de la muerte 
de la baronesa de Córtes.» 

Cambios atmosféricos. Escriben de Zaragoza 
que después de haberse sentido un calor de 32 
grados, ha descendido repentinamente la tempera
tura hasta sentirse un fresco propio del otoño. 
Por fortuna la salud pública no había sufrido a l 
teración á pesar de tan brusco cambio. 

Visita pastoral. Del 26 al 27 del corriente saldrá 
de Oviedo á girar la santa visita por la parte occi
dental cié la diócesis aquel virtuoso y dignísimo 
prelado. 

Reedificación de un templo. Dicen de Santander 
que continúan las obras de la iglesia de Santa 
Lucía, para las cuales ha enviado el gobierno 
otros 3,000 duros. 

Se divierten. Escriben de las provincias Vascon
gadas, que aquel país, y con especialidad sus mag
níficos establecimientos de baños de Santa Ague
da, Arechavaleta, Cestona, Elorrio, Alzóla y Ara-
mayona, así como los puertos de Deva, Zarauz, 
San Sebastian, Bilbao, Portugalete, Lequeitio, A l -
gorta, etc, etc., empiezan á llenarse de forasteros 
y personas notables, contándose entre ellas, ade
mas de las familias de que ya hemos hablado en 
anteriores números, la de S. A . el señor infante 
D. Francisco, las de los generales Lersundi, Bar-
reneciiea, Salcedo y O-Donnell (D. Enrique), las 
del Sr. Aguiar y Mella, Cordón y Chacón, y otras 
que sería largo enumerar. Los Sres. Calvo Asen-
sio y Sagasta, director el primero de La Iberia, y 
diputados ambos de ios más activos é influyentes 
en la fracción de los puros, habían llegado el 13 á 
Vitoria, y salido el 14 para Santa Agueda. 

Visita de pésame, Una comisión del ayuntamien
to de Cádiz pasó el 12 á hacer la visita de pésame 
á la desconsolada viuda del general Rios. Con el 
mismo objeto llegó y estuvo pocos momentos en 
la población el Sr. D. Mario de la Escosura, go
bernador de la provincia de Sevilla. 

Regalo. E l Sr. Pérez de Castro, director de la 
Gaceta Militar, ha regalado al ayuntamiento de 
Santoña un magnífico retrato de la Reina para que 
se coloque en el salón de sesiones de la corpora
ción municipal. 

Se comerá barato. La pesca del bonito en las 
costas del Norte es este año asombrosa. Uno de 
estos últimos días se cogieron en Laredo más de 
mil quintales de la referida pesca, siendo tal su 
abundancia, que se vende á tres y cuatro cuartos 
la libra. 

Bien Hecho. Se va á proceder á la reparación 
de las obras del hospital militar del Ferrol. 

Adelante. Siguen con gran actividad las obras 
de fortificación de la plaza de Santoña. 

SECCION DE VARIEDADES. 

BIBLIOGRAFIA. 

Cuando los adelantos del siglo y las necesida
des y exigencias de nuestros pueblos impulsaron 
la formación de un Código penal, que uniendo 
nuestra discorde é incompleta legislación en la 
materia, tendiese á mejorar la moral pública, sien
do al propio tiempo la pauta de nuestras costum
bres, parecía que en su confección se habría te
nido presente todo lo bueno, lo justo, lo útil y 
lo conveniente que encerraran nuestras anteriores 
leyes, despojándolas de los defectos que contuvie
ran, y acomodándolas á las necesidades del país, 
al espíritu de la época y á los adelantos de la cien
cia. Tan difícil tarea no podía improvisarse, y 
ménos cuando por desgracia se carecía del primer 
elemento necesario para completarla : de la esta
dística criminal. Planteada esta con mucha poste
rioridad á la publicación del Código que actual
mente rige, tenia por necesidad que poner en evi

dencia muchos de los defectos que desde luego 
advirtieron profundos y eminentes jurisconsultos, 
ya antes de la reforma que sufrió en 1850, y ya 
también los que enunciaron los tribunales del rei
no contestando las notas pedidas por la real órden 
de 16 de Abr i l de 1851, defectos que reclaman 
imperiosamente una nueva y radical reforma: 

El Código penal de 1848 ha sido objeto de 
grandes y concienzudos trabajos en la crítica de 
sus disposiciones; mas los talentos y vasta erudi
ción de los expositores que en ellos se han ocupa
do con más especialidad, no bastan á suplir la pe-
queñez de la escuela bajo cuyo prisma lo exami
naron. Hoy , sin embargo, se nos presenta una 
obra científica que, vertiendo raudales de luz en la 
ciencia del derecho penal con el modesto epígrafe 
de Observaciones criticas sobre el Código penal de E s 
paña, examina este desde el terreno más sano de 
la ciencia hasta la posibilidad de una práctica ra
cional, desentrañando sus diferentes artículos y su 
espíritu filosófico con una imparcialidad y circuns
pección no comunes. 

Esta razonada crítica, debida á la correcta p lu 
ma del distinguido jurisconsulto D. Francisco del 
Castillo Valero, conocido ya por la especialidad 
de sus trabajos en el palenque del foro, es cier
tamente recomendable por más de un concepto. 
Fruto de la experiencia de muchos años adquirida 
en el ejercicio de la profesión y en el servicio de 
diversos destinos judiciales, ha podido sazonarse 
con los profundos y constantes estudios que ha 
hecho sobre esta materia, así como de los muy es
peciales en la filosofía moderna, y principalmente 
en la alemana, cuyo conocimiento le es más fami
liar de lo que suele ser en nuestra patria; creando 
un sistema sencillo á par que nuevo, cuya aplica
ción al derecho puede producir fecundos resul
tados. 

La utilidad de esta obra es notoria, sin duda , 
atendida la contradicción en que se encuentran a l 
gunas disposiciones del Código, presentándose os
curas, é incompletas otras. Sobre todo: la ciencia 
avanza, los descubrimientos se suceden, y al j u 
risconsulto no deben ser extraños los trabajos que 
sobre el derecho se hagan; mucho más los que, 
como este, son producto de grandes estudios, y 
llevan al frente un nombre tan ventajosamente co
nocido como el del Sr. Castillo Valero. 

TOMÁS CERVANTES. 

GACETILLAS, 

OE LA CAPITAL. 
Esperamos que se enmiende. Qué jan se algunas 

personas de que en el café de la estación del ferro
carril del Mediterráneo no hay el buen servicio 
que sería de desear en un punto á donde concurre 
gente de todas las naciones y categorías. 

Como el remedio de este mal interesa también 
directamente al dueño del establecimiento, no du
damos que lo pondrá en beneficio del público, y 
así dará una idea más favorable de los cafés de la 
corte de España . 

Vacantes. Debiendo proveerse tres plazas de 
escribientes, con destino á la dirección general de 
telégrafos, dotadas con 3,500 rs., se hace saber á 
ios que deseen obtenerlas y poséanlos conocimien
tos de que habla el art. 108 del reglamento, que 
deben presentar sus solicitudes hasta el 26 del 
actual; en la inteligencia de que pasado dicho dia , 
no se admitirá ninguna instancia con este ob
jeto. Los ejercicios tendrán principio el dia 1.° de 
Agosto próximo. 

L a Puerta del Sol, Animado y por demás pinto
resco es el espectáculo que todas las tardes, y no
ches á primera hora, presenta la cada vez más c é 
lebre Puerta del Sol. 

Un sin número de hombres , mujeres y mucha
chos del pueblo, entregados durarite el dia á sus 
rudas faenas y medio calcinados por el sol, vienen 
presurosos á respirar un aire fresco alrededor de 
la improvisada fuente, que con su abundante sur
tidor, cuyo ruido se confunde con el de una cas
cada, parece un oasis en medio de un desierto. 

Y aun hay quien hace la contra al pensamiento 
de haber establecido esta fuente en un sitio tan 
céntrico y tan árido. 

Para formarse una idea aproximada de las ven
tajas que reporta á la población, que tiene en ella 
un perenne manantial de recreo y frescura, no ha
bría más que suprimirla, después de haber disfru
tado de su saludable influjo. 

Aquel inmenso torrente que saliendo del seno 
de las aguas del anchuroso pilón se eleva á una 
altura tan considerable, formando caprichosos y 
variados juegos, imitando unas veces una montaña, 
otras una torre gótica y otras un elegante pena
cho, y dejando siempre á su alrededor refrescada 
la ardiente atmósfera que en aquellos sitios se res
piraba , no puede mirarse por nadie con indife
rencia. 

Para nosotros el mejor monumento que puede 
elevarse en la Puerta del Sol, es la columna de 
agua que la hermosea y la da vida. 

Otra fuente igual desearíamos ver en mitad de 
la plaza Mayor, en el sitio que ocupa la verja de. 
hierro que rodea la estátua ecuestre de Felipe I I L 
Creemos que todos aquellos habitantes lanzarían 
un grito de júbilo al ver reemplazado aquel ca
ballo broncíneo por un abundante y poético surtidor 
de agua. 

Buen principio de semana. E l lunes á las SCÍS de 
la mañana fue perseguido y cogido por la Guardia 
urbana, en la calle de Jesús del Valle, un perillán 
que parece insultó á un individuo de aquel cuerpo, 
dándole además una fuerte bofetada. Dícennos 
que el guardia se pasó de prudente, y que todo 
ello fué porque quiso separarle de otro con quien 
estaba riñendo. 

A torear. El día 22 del actual sale de esta córte ' 
Cúchares con su cuadrilla, para trabajar en San
tander en unión del Tato los dias 25, 26, 28 y 29 
del citado mes. También torea en Huesca el refe
rido Cúchares los dias 10 y 11 de Agosto, y des
pués lo ejecutará en Palencia el 1 y 2 de setiera 
bre. Las corridas de Albacete están este año á car
go del Tato. 

Instalación. Anoche tuvo lugar con brillantez y 
solemnidad la instalación de los consejos de ad
ministración de las compañías aseguradoras faí's-
pano-portuguesas. La posición y arraigo de los in
dividuos que las componen han de contribuir po
derosamente á que obtengan en toda España tan 
general y buena acogida como le han dado las 
pocas personas que hasta ahora las conocen, pues 
nos consta que no obstante la falta de publicidad, 
son considerables las adhesiones habidas en loa 
pocos dias que llevan funcionando. 

Fuego. Ayer á media tarde hubo un incendio 
de bastante consideración en el colegio de Santa 
Isabel, calle de Hortaleza: la prontitud con que 
acudieron las bombas y agentes de la autoridad 
contribuyó á que al oscurecer estuviese ya sofoca
do, no sin haber esperimentado algunas perdidas 
en ropas y muebles el expresado colegio, l e ñ e 
mos entendido que no ocurrió desgracia alguna 
personal. 
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Nueva publicación. Acaba de ver la luz pública 
una «Cartilla para la mejor inteligencia de las ven
tajas que ofrece la ley dé 29 de Noviembre de 1859, 
á los que entran á servir y continúan en el ejér
cito con derecho á los premios y pluses.» Dicha 
Cartilla ha sido impresa por acuerdo del consejo 
de gobierno y administración del fondo de reden
ciones. 

Pormenores. Nuestros lectores recordarán que 
hace pocos dias dimos la noticia de haberse en
contrado un cadáver debajo del puente que se está 
construyendo en el Manzanares. Habiendo leido 
la noticia un sugeto, observó la identidad de las 
¡señas que dábamos con las de cierto vecino suyo, 
cuya falta se habia notado unos dias antes, y en su 
vista se constituyó en el hospital de la Princesa, 
donde reconoció el cadáver, presentándose des
pués ante el s^ñ©r juez Borrajo, para declarar que 
era el de José Fernandez Castrillon, maestro za
patero que trabajaba en el portal de la casa n ú 
mero 28 de la callf* del Barco, y tenia su habita
ción en la de la Palma, núm. 23. A l l se ha encon
trado, en efecto, á su viuda y á una hermosa niña 
de dos años, hija de aquel desgraciado , cuya 
muerte está cubierta todavía con un velo mis
terioso. 

Ignoramos lo que resultará del sumario, que se 
está instruyendo con grande actividad y secreto; 
pero ha llegado á nuestra noticia que se han pues
to en prisión á personas de uno y otro sexo, a lgu
nas de las cuales tenian cierto parentesco con el 
difunto. Otras que fueron detenidas preventiva
mente, han sido puestas inmediatamente en liber
tad. Estaremos á la vista de lo que resulte en esta 
causa, y daremos noticia de todo, cuando las ac
tuaciones pierdan el carácter reservado que tienen 
actualmente. 

El Mundo Militar ha publicado el número 36 de 
su interesante colección, que comprende: 

Grabados. Llegada á Veracruz del excelentísi
mo Sr. D. J. Francisco Pacheco, ministro plenipo
tenciario de España en Méjico.—S. A. I . Geróni
mo Bonaparte.—José d'Angelo, jefe de las barr i 
cadas del palacio del Senado en Palermo.—Tipos 
marroquíes.—Vista de un pueblo de bubís.—Gran 
banquete dado por el ayuntamiento de Barcelona 
á los voluntarios de Cataluña en el salón de los 

Campos Elíseos.-—Cooperación de la compañía de 
guardias civiles jóvenes en la extinción de un i n 
cendio. 

_ Tftrto. Crónica de la semana, exterior é inte-
TÍ0L grafia ^ Excrao- señor teniente general 
U. Manuel Pavía y Lacy, marqués de Novaliches. 
—Gerónimo Bonaparte.—Funerales.—Incendio.— 
Novela. 

Polladas de mal género. Una bandada de pollue-
los de catorce á diez y seis años, decentemente 
vestidos, acude todas las tardes al Prado, con ob
jeto de hacer la rosca á las niñeras, y aun á las ni
ñas un poco granaditas. Su insolencia y atrevi
miento son tales, que tardes pasadas un caballero 
se vió en la necesidad de romper el bastón en las 
espaldas de uno de aquellos aprendices de Teno
rios, que para darse más tono de hombres, suelen 
chupar su cigarro puro y hablar de queridas con 
quienes han tronado ó piensan tronar. 

Boticarias. La escuela médico-quirúrgica de 
Lisboa acaba de expedir el diploma de farmacéu
ticas á doña María Fajardo y doña Carolina de 
Malos, después de haber sufrido el correspondien
te exámen. 

DE ESPECTACULOS. 

Amoratarte. Tenemos entendido que la señora 
Lamadrid, llevada de su amor al arte, y deseosa 
de que el teatro del Príncipe reúna un cuadro 
completo, ha indicado á la empresa la conveniencia 
de que figure en la compañía el jóven actor Fer
nando Ossorio; y el Sr. Delgado, demostrando que 
no participa de la envidia que tantos progresos 
hace entre algunos cómicos parvenus (advenedi
zos), no solamente ha acogido esta indicación, sino 
que ya debe haber dirigido proposiciones á su 
compañero. 

Principe. La señora doña Teodora Lamadrid 
se ha contratado en la cantidad de 9,000 rs. men
suales, esto es, en 300 is. diarios; 200 ménos de lo 
que ganaba cuando formaba parte de la compañía 
de los Sres. Romea y Arjona. Esto nos recuerda 
los mil y quinientos de feliz memoria. ¡Qué di
ferencia! Verdad es que no es lo mismo estar en 
este mundo que venir del otro. 

Parece que el Sr. Delgado tiene ya firmada la 
escritura del Sr. Fernandez (D. Mariano), y que 

están comprometidos para el mismo teatro las se
ñoras Lamadrid, Palma, Alvarez, Marin, Valver-
de y Campos, y ios Sres. Pizarroso, Calvo y Clo
na (D. José). 

Novedades. Respecto á la formación de una 
compañía de zarzuela para este teatro, se dice que 
son dos las empresas lírico-dramáticas que se le 
disputan. Como aun no se ha adjudicado á ningu
na de las dos, creemos prematuro cuanto con re
ferencia á la formación de compañía se dice en el 
café de Venecia y estados limítrofes. 

Zarzuela. Dicese que el Sr. Salas piensa ajus-
tar para el teatro de la Zarzuela á la señorita 
Ramos é Iradier. Si así lo hiciese, con Caltañazor, 
Carbonell, Obregon, Fuentes y Arderius, que ya 
tiene ajustados, reuniría una buena compañía. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS BE MAÑANA. Sanias Justa y Rufina, már

tires, y San Vicente d i Paul, fundador. 
FUNCIONES DE IGLEÍIA. Cuarenta horas en la del 

Hospital de mujeres incurables, en donde se ce
lebrará función al santo fundador San Vicente 
de Paul, predicando D. Pedro Palomeque. 

Se celebrará con toda solemnidad también la 
fiesta del santo fundador, en su convento calle de 
Leganitos, predicando en la misa mayor D. M i 
guel Martiiiez y Sanz. 

Igualmente se hará función al mismo santo por 
las Hijas dé l a Caridad, siendo oradores: en el 
Hospital de la V. O. T. de San Francisco, D. Pa
tricio Pá ramo; en la Inclusa, D. Juan Barbero^ y 
en el Hospicio D. Manuel María Ochagavia. 

Continúa celebrándose la novena de la Virgen 
del Cármen, en los términos expresados los dias 
anteriores, en la iglesia de su advocación, Santo 
Tomás, San Lorenzo, Maravillas, Hospital del 
Cármen y la Latina. 

Por la noche continuará la novena de los g lo
riosos San Joaquín y Santa Ana, en el colegio de 
Loreto, siendo orador D. Gregorio Montes. 

Visita de la corte de María. Nuestra Señora de 
las Victorias, en la Encarnación. 

SECCION COMERCIAL 

B O L S A D S M A D R I D 

Cotización del dia 17 de Julio de t8(i0. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado , publicado 

49-70 c.; no publicado , 49-35 d . ; á plazo, 49-o& 
á fin cor. ó á vol. ,„ 

Inscripciones de i d . , publicado, 49-80 pequeños. 
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 41-2U; 

no publicado, 41-10; á plazo, 41-25 á fin cor. vol. 
Deuda amortizable de primera ciase, no publi

cado, 22 p. 
|.F Idem de segunda, no publicado, 17 p. 

Idem del personal, no publicado, 13-40 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de la50 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 94 d. 

Idem de á 2,000 rs., id . , 96 p. 
Idem de l.0 de Junio de 1851. de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 p. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 99. 
Idem de 1.° de Julio.de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 93-50. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 

IS- S, no publicado, 93-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 107 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93-50 p. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , sin dividendo, 

198 d. 
Idem de la sociedad del ferro-carril de Barcelo

na á Zaragoza, no publicado, 1,640. 
Idem de la compañía del ferro-carr i l de Córdo

ba á Sevilla, no publicado, 1,700. 
Obligaciones de la compañía de los caminos de 

hierro delNorte de España, no publicado, 950. 
Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam

plona, no publicado, 2,000. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-55 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-24 p. 

ESPECTÁCULOS. 
ELÍSEO MADIULEÑO. Gran jardín de recrp ':-

paseo de Recoletos.—Tercera gran funci en(íl 
traordinaria para mañana jueves, á lasochn ex~ 
d iade la noche, de cuadros disolventes f ^ 
artificiales, la luz Isabela, piezas de música v fg0s 
das de baile. ^ ^IU 

P Ü N T O S D E SÜSCRICION. 

MADRID : Otícinas de este periódico, calle de Hita, núm s 
principal; en las librerías de Moro, Puerta del Sol; en la ¿j 
y en la de B a i l l y - B a i l l u r e , calle del Príncipe, y P«6/ici(iaá"!encan' 
deMatheu. ' a8a?t 

PKOVIHCIAS: En todas las librerías y administracio»es de 
ULTRAMAR: B a b a n a , D. Benito G. Tarrago; Obispo, 96 J?"605 

go de Cuba, D. Juan Laugier.—Aíani/o, D. Manuel Ramírez 8niÍ!'' 
Canar ia , D. Amaranto Martínez de Escobar.—PMerto-eico 
nació Guaseo.—Son/a Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jimeno ' ^ 

EXTRANJERO : P a r i s , Mr. Laffite Bullier y Compañía 20 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Vle'oires.-~£0(¡(¡ 
Mr. Tilomas, Catherine street .—Gibraltar, D. Manuel R Pilt ^ 
Li sboa , Diario dos Pobres. 

C O N D I C I O N E S D E L A SUSCRIGION. 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

E n metá
lico ó l i 
branzas. 

14 rs, 

36 » 

70 » 

En casa 
délos 

comisio
nados. 

15 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA
MAR. 

O 

3 ps. 

6 » 

Por lo no firmado. 
E l secretario de la redaec íon , Fernando del Castillo 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid, 1860.—Imp. deM. Tello, calle de Hita^?, 
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I ácieo suíéatiso 

j ; kxiravto i c i tíhr» Ut*to¿$. T r a t s é o origen aliaia» fi-asaa 
f! cficaztneate pér ei msmQ coa e! Síi&ir' 
Ij Los aatis&cí, q&t bsb i tB dado i las ttemas e] ttombre de Pituita, la d e ñ a u a 
I En bosnoi viscoso y psgsiaio aae SÍ eaeaüntra ?ÍI la «operfieie de las membraiMi 
i! morosas, para iiwn^jUürías y fi^litar sus fuDcioces. Muchas tausas coatribujea 
i & asiacatar ta secreción de eits humor y alterar «u naturaleza primitiva: peí 
| «onsigusenve es fácil concebir ¡o mucho aue debe iaíüar ¿u produecion itm> 
| émúz sobre aoestros órganos alterando las "anciones importantes de la vida, 
| i iúss como ía digcsíioa y la circulación de la sangre; las funciones del corazón 
» I de los pulsBcnes; del estómago, da los intestinos y de la vejiga; del hígado y 
i. del b a z o ; á e les aparatos glandulosos y ünfáUros, etc. Citando alguna*deltas 
II afecciones nos será fácil bacer comprender qué servicios tan grandes debe hace? 
11 el Elixir de Goillié en las enfermedades oaasionadM por '«8 Flemas, 3 hasta en 
I CÍÍOS desesperados. 
i i ¿í.a*S , CATABROS, COOÜELBCBSS, BBSPBUSÜS, TOSES CQÜTSLSIVAS , IHrUHACIO» 

||

' sis DS P ÍCSO, etc.—En general estas afeceiones son el resultado de una acama-
I lacion de materia flemosa en el tejido mismo del pmmon y sobre la suoerücie de 

los brónquios, aere .viscosa, espesa, qne se ba desarrollado en el pulmón de 
: resaltas de ana Inflamación nrodacida por an resfriada. La traquiarteria se halla 

obstrnids, ei palmon no se dilata, la respiración se hace imposible. La natnra-
leza trata de espnlsar ese ünnor flemático con accesos de tos convulsiva, y el 

¡ enfermo muere asfixiado ai no se le administra prontamente el EUXIB DS Gm-
ÜÍS , para sapUr i los esfamos impotentes de l a naturaleza, 

f ÂOPLESÍA, PAXÁUSIS.—El cerebro está atravesado por una cantidad infinita de 
j Jagos síi^ulneos iiniática«,y envuelto en una membrana mucosa que despide un 
' hasor flemoso, euya funcijn es el conservar este órgano en en estado de h a -
| j ee t íad c o n v e t á e f i ' e . Tan !aego como por una cansa cualquiera se desarrolla ana 
. : ' v'iMos, sea ea !os vaso? sanguíneos linfáticos, sea en ía película 6 mem-

¡ b r m a cerebro, é mmediaumeate hay estancación en Ja macesa, poco después 
. ? JSÍA T ÍÍ.SÍÜ.̂ ÍSÍS. lío hsy mas qae a a medio de<impedtr semejante desgra-
ú s ; y t» tí asar el ELIÍX» sa Giuu.a, ant̂ s, durante y aeüpnes del ssaeso, para 

-•- iéir qse la ssíaaeaeioa tónga iagar.ópara oponerla 4 la absorción, por una 
.•JJ.-IOB pode.vísa aobre eS .«bo intest inal . 

O '" j ' - scMDEj; 9ti»»»«js,Tsacuiiai,nstnsAKAMLU)eduauuoma,ete. 
...•íaki) eí cigado «« na b»«bo «i sitio de ana iaSamaeiaa Tiolenta,esa infli-

• •• í?n!?s'8a a? b^w. ti «ttóaago y á ios i n t e s t i n o s » de t e s a l t M de BS 
•.fmiriii i * s ü t s e a ssss wpiafcs ii*mo*. ni i l rré l i l aas Tírdsdsis laíee-

s, de ias enfermedades que ocasioaaD, y da los medios «osafesílfiss 
" óuico anti.fiemoso del doctor Gaiiiié, ele. 

cioa puraleata por la íiilis^y se declaran ias eaferaedaáe* áe ii iíieííeja, Uie-
bre amarilla, las flebres pútridas y biliosas, las tercianas y otras, fara prevenir 
estos desórdenes, es preciso expaisar del hígado y los intestinos la bilis tútrida 
producida por la inflamación, á medida qne se produce, y emplear al efecto el 
Elixir de Gaillié, preparado por Pablo Gage, qne reaae á ana aecion*pargaute 
suave, calidades tónicas y antipestilentes. 

CATARRO DE LA VMiSA.—Cnande lis oriasii están cargadas de nna materia fie-
mosa, algunas veces cenagosa y rojiza oírss como aceitosa, esas materias ir
ritan las paredes de la vejiga y producen en ella ei catarro exical. Curación: 
impedir a la materia flemosa que estacione en la vejiga y penetra en ella, ha
ciendo uso del Elixir de Guilhé preparado por Pablo Gage, etc. 

fiota T RBDMATISHO.—Estas dos enfermedades graves deben su erigen á una 
materia flemosa, acre, qne se )>° üjado sobre las membranas de las articulacio
nes y sobre ias apeneurosisqne cubren los músculos. Indicar la causa es indica* 
el remedio, es decir, que el Elixir de Guillií es el raejor agente que se pñede 
emplear cuando se quiese aliviar pronto y curar sólidamente estas dos enferme-
daoes crueíes. Podríamos pasar en revista b s é ñ e Mia&iefa de las enfermeda
des ocasioi)||i|is por las fiemas, pero el espacia no nos lo permite, y remitimos 
al lec'ir al tratado de las enfermedades ocasionadas por las flemas, que se da 
gratis con cada notella de Elixir, y que se puede adquirir en casa de todos los 
farmacéuticos bien surtidos de Francia y del extranjero. E l Elixir de Guillié ha 
tentado la codicia de los falsificadores, cuyas drogas han ocasionado muchas 
veces accidentes graves. La botella, 1S rs. 

Tej ido K9ecíra-M»gsiétlcffl. *• -
Mav eficaz, particularmente en los dolores gatosos, reumáticos, nesralgiass 

jaqaecas y otros, y mas qne todo en cualquier clase de infartos del puimua 
(pleuresía), del andómen , femorales hidropesía ó anemia), etc. La caja, 40 rs. 

Cal lea , ju&iaetes j «Joa de galio. 
£1 tafetán engomado de Pable Gage, conocido hace veinte años pot ms in-

r ediatos y empletoa resaltados, detttraye sa misma raix en algunos dias. *U-
méo iasíaüíáuoamente. Vendes* t i O rs. 

jC, B«I«»re» de muelas . « 
*^ E\ iálsasao de qsiniaa de Pablo Gafe los salsa al instante, éestraye 
i Mtic | easterisaado además ei nervio dental; todo este sin tletrar i» baca 

i'kn* un «!ei agradable. Preeio 10 n. 
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D E C O R T E Z A S D E W A R A K J A S A . 1 8 A I S C A S TOÜÍBCO A U T I H E R T I O S O , 

APROBADO POR LA ACADEMIA IMPERIAL DB MEDICINA 
Y LA ESCUELA DE FARMACIA DE PARIS. 

La Toga en que está en Europa el jarabe Laroze, 
tónico antinervioso se esplica por los buenos re
sultados auténticos que no cesa de producir en 
las enfermedades uerviosas del estómago y de los 
intestinos. Las esperiencias consecutivas que han 
sido verificadas bajo todas ias latitudes, sea por el 
canónigo Clavel de Saint Geniez doctor en medi
cina y naturalista, por ei doctor Dupuy, por el 
doctor barón Le Clerc, en Paris y su distrito, sea 
por el doctor Boulogne Padre, médico de las cár
celes y de las epidemias, en los departamentos, 
sea per el doctor de Saveniéres, laureado de la fa
cultad d'í Paris, oficial de la orden del mérito mi
litar de Polonia, ex-médico en jefe de los ejércitos 
y hospitales de Varsovia igualmente en los depar
tamentos, pero especialmente en Polonia, Rusia y 
España, atestiguan que, de todos los medies pro
puestos para curar las afecciones nerviosas, ese 
Jarabe es el único que haya cumplido mas de lo 
que habia prometido. La acción antiespasmódica 
del jarabe Laroze es un hecho evidente y conocido 
de todo el cuerpo médico europeo que lo emplea 
con el mejor éxito. Citaré tan solo, en cuanto á 
Paris, algunos nombres sea de profesores en la 
facultad, sea de miembros de la Academia de me-
dicina, sea de médicos en jefe de los hospitales, ó 

^ sea en fin de los prácticos de mayor reputación. 
Los Señores Andral padre y Andral hijo, Auvily, 
Bianc, Bouillaud, Beaude, Blache, Berton, Ber-
trand, Bonassies, Cazaux, Gazalis, el abad Clavel 
de Saint-Geniez, canónigo, naturalista, doctor en 
medicina de la facultad de Paris, autor del médico 
del cuerpo y del alma, Cliet, Cornac, Cbomel, do-
queret, Carrier, Campardon, Cruveilher, üenis, 
Desaveniéres, laureado de la facultad de medicina 
de Paris, oficial de la órden dei mérito militar de 
Polonia, cx-médico de los ejércitos polacos, anti
guo médico en jefe de los ejércitos y de los hospi-
tales de Varsovia,etc., etc., Desinares, Doroscko, 

•¡j] Dreyfus, Duchesue, Duparc, Ducos, Ducros de 
ñ] Sixt, Doub'e, Dubouchet, Dupuy, Debout, Dufres-

noi», Flandin, Fodéré, Fouquier, Gaubert, Goupil, 
]íJj Guersent padre, Guersent hijo, Hatin, Jorret, 
^ Kaufman,Korabiewiez, Lebreton, Lefranc, Leg'iay, 

Lustreman, Le Cointe, Marchand, Marjolin padre, 
Marjolin hijo, Mailly, Malhieu, Mongeal, Monod, 
Numa, Noel, Scipion Pinel, Pasquier, Portalés, 
Parmentier, Perry, Pouget, Regnauld, Romnieu» 
Rossignel, Rousseau, Raymond.Raymoüd Barrier, 
Rostan, Pbilippe Ricord,Sehmith. Stable, Supplis-
son, Tailleíer, Vallerand Lafosse, Valleix, Vigny 7 
Vignolo. 

Resulta de las obiemciones de dichos Sefiorss 
que han sido publicadas : 

1° Que el jarabe Laroze es el especifico muí se

guro para curar ese mal estar indefinido de que 
tantos se ven aquejados, precursor de afecciones 
mas graves, y que él hace casi siempre abortar 
regularizando las funciones del órgai|i>mo. Es, 
ademas, eficaz en estremo para combatir las pal
pitaciones de corazón, las hepatites crónicas con 
obsrtuccion del hígado, la tiricia, ias calenturas 
lentas nerviosas con extenuación y debilidad jene-
ral, los estreñimientos obstinados, las malas di-
j^st ones, la falla de apetito, la hipocondría com
plicada de gastritis, la gastritis aguda y crónica, 
ía histeritis, los ahilos de estómago, los doloies y 
calambres que se padecen en el mismo, las ace
días del estómago igualmente, los ardores, la irri
tación del dicho órgano, los desfallecimientos, el 
mal de corazón, loscólicos, los vómitos nerviosos, 
las enfermedades de nervios viscerales, las con-
valescencias largas, la languidez, el deterioro y 
debilidad del sistema nervioso, la estenuacion, ¡a 
hipocondría, la síncope y la melancolía. 

2o Que la propiedad curativa del jarabe Laroze 
no sufre modificación alguna á causa de la edad, 
pues el mismo efecto produce en los niños que en 
los adultos y en los viejos; 

3° Que lo mismo puede decirse en cuanto al 
sexo, pues tan buenos resultados esperimentan 
las mujeres como los hombres; 

4° Que los climas no modifican en nada, tam-

fioco sus propiedades curativos, pues sa acción es 
a misma en ios climas calidos, fríos ó templados 

como lo atestiguan las observaciones hechas en 
Madrid, San Petersburgo, Marsella y Paris. 

Esos escelentes y constantes resultados son los 
que han escitado la codicia de los i«lsifícadores 
que han vendido bajo mi nombre y firma sus ma
los productos que nunca curan y que aun á veces 
son peligrosos. 

Para detener ese engaño he tenido que modifi
car mis marcas de fábrica; asi que cada frasco de 
mi jarabe está envuelto esteriormente con una 
banda amarilla con aguas encarnadas, en un lado 
de las cuales se lee impreso J . P. Laroze y en el 
otro las iniciales J . P. L . en letras mayúsculas, 
y ademas la firma sobre la cual se halla aplicado 
siempre el timbre del Gobierno francés que es^ne-
cesario tener cuidado de exijir, 

t, vür rtiriyirse en Pa-
• á la casa de J. P. Laroze, químico farma-
utico de la Escuela especial de Paris, calle de 
Fontaine Moliere, núm. 39 duplicado, y en 
paña, Esposicion Estrangera, calle Mayor, 

un 10; al por menor, Simón, Calderón y Co-
ntes. Barcelona, don Ramón Cuyas , y señor 
artí; Valencia, don Vicente Greus; Cádiz, Ta 

ce pe'igro aíguno para la salud y no ¡1 

( A C E I T E DE C A S T M O S DE INDIAS .i 
pide el uso de cualquier medicación in 
lerna.—El aceite de castañas de Indias 

~ nose usa swu estei tormente en suaves unturas sobre la parte enferma durante el 
% ^ M U ^ ^ S Í ^ seceso y como preservativo de la gota y reumatismos. 
/ ' "̂ Ĥ ?7 En los dos casos en que iieraos empleado el aceite de castañas de Indias, e 

dolor ha desaparecido sin sufrir antes la mas pequeña agravación. Por lo cuala 
en nuestro parecer, tiene un gran valor e t̂e aceite fneáicíimeutoso. 

D Debout, aBoletin general de Terapéutica», 5.a entrega, 15 de Setiembre 
de 1858, péj. 217. 

j En casa de EMILIO GENEVOIX, rué des Beaux Arls, r.úm 14, en Paris. 
* s-lbc En Madrid, á 50 reales frasco, laborntorios de Caderón, Príncipe, 13, de Collautes, plazuea 

| . i . f f l j del An¿ei, 7, } señores Borrell hennanos, Puerta del Sol, núms, 5, 7 ^ 9. (A. 1267) 

PHCIEN 
14, rué Dtís Beaux-

Arts, París. 
Pdx du Flacón 10 

francos. 

counct y c o m p a ñ í a ; A i i c a u i e , Soler; A v i i a , baicado ; 8 dajoz , ©rdoñez; Cartagena,Cortina ; Cáceres, 
Salas; Córdoba, Raya; Gerona, Garriga; Jaén, Alvar; Pamplona, Lauda; Palenoía, Heras; Sevilla. Tro-
yano; Sax, Ulzurrun; Toledo, Porez; Vitoria. Arellano nijo; Zaragoza, Clavillar. Precio, 18 rs A.) 

El uso de este antigoloso, el único caja 
composición no es un secreto, no ofre-

S T E R E O S C O P? E S 
V 1̂ . 1A 
de Europa, Francia, España, Portugal, Inglater
ra, Alemania, Italia, Suiza ySaboya. Grupos y ob
jetos arlislicos, figuras "académicas, el ALEXIS 
GÁUDW y hermano , en Paris, rué de la Perle, y 
en Lóndres, 26, Skinner Street; en Madrid , Espo-
sicimi Estrangera, calle Mayor, 10. (A. 4341.) 

"•'«Ti' " H II IITiriITlITilllMIIIIM lil 
A C E Y T E I N G L E S 

DE 

l i i i y 
EXTRAIDO A FRIO. 

| Esto Aceite,que se obt iene e x p r i m i e n d o 
| í. ts ff i « l o s Isfgaslos f r e s c o » de ios ba

c a l a o » es incoloro, sin olor ni gusto d«sagra-
1 dables; es ademas preferible á los aceites oscuros, 
I por ser estos n.enos ricos en principios activos, y 
I provenir df' hígados ya seco*- por la estraccion 
I del aceyte claro. Recomiendante esclusivamente 

los médicos, como el mas eficaz, para el trata-
' miento de las afecciones t n b e r c a l o s a s y contra 
1 « i r a q u i t i s m o , los i n f a r t o s escrofulo-

• sow, S«s t e m o r e s f r ios , etc., etc. — Esposi-
1 cien de 1855. — Precio: 5 francos el frasco 

L A F A R M A C I A M O R R A L 
RUE DROUOT, 15, EN PARIS 

i.j Es la única casa encargada de su venta por 
¡j mayor y de su espedkion. 

DEPÓSITO de la Q n i n a - I i a r o c h e , lieor 
I febrífugo ó higiénico. 
jj Precio del frasco : 24 reales en MADRID, 
j ! Sr Calderón, principe 13 y Callantes, plazuela 
| del Angel, 7. ALICANTE, Soler y EstrueL 

BARCELONA, Marti. BADAJOI, Ordonez. 
CÁDIZ, Mateos. CACERES, Salas. CÓRDOBA Rana 
GERONA, Garriga. JAÉN, Albar. w-, *-r--

PAMPLONA, Lauda. PALENCÍA, Heras. 
SEVILLA, Troyano. TOLEDO, Pérez. VALENCIA, 

VITORIA, ^tí-e/íano. ^ 
ZARAGOZA, Clavillar. 

Sres. Borrell, hermanos. Puerta del Sol, núme
ros B, y 7 9. (A). 

PAPEL FUMIGATORIO DE SWANN, 
FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 

i 2 , rué Castiglione, Paris, 
para perfumar y sanear las habitaciones. Indispen
sable en las alcobas de los enfermos, agradable en 
los salones. Deposito en Madrid : Esposicion Es
trangera, calle Mayor, 10, y s<mor Calderón. Pre
cio, en París 3 frs y 1 SO. En Madrid 14 y 8 rs. 
Los pedidos por mayor direetamente á Paris. 

. . (A. 1564) 

VERDADERAS PILDORAS DE SALUD 
DEL 

D R . F K A I V R . 
Este purgante, único autorizado hace sesenta años, es el mas suave y saludable que puede usar

se. Cura los dolores de estómago, disipa los flatos y facilita la digestión, destruyendo las obstruccio
nes del hígado, imposibilita la hipocondría y corta y cura frecuentemente los accesos de gota Tomán
dolas según se previene en la noticia, preservan de las congestiones cerebrales, apoplegías y pará
lisis de una manera segura, A nuestra marca de fabricación depositada en el Tribunal de Comercio de 
París y en el consejo llamado de Prud-hommes, va unida la firma A Rouviere, y ambas cosas nos dis
tinguen de cualquiera falsificación. Cada caja (cuyo precio en Paris es de 6 r s ) va acompañada de 
una noticia impresa por Lenormand y que contiene la manera de usar las Pildoras Frank. 

Los pedidos deben dirigirse á Paris, rué neuve St -Augustin, 43 , á Mr, Leveville, director de la 
oficina de farmacia, rué d'Antin. 

Depósito general para España y colonias Madrid, por mayor, Esposicion Estrangera, calle Mayor, 
10, Por menor, Madrid, en las principales boticas, y especialmente D, Vicente Calderón, calle del Prin
cipe, núm. 13; doctor Simón, calle del Caballero de Gracia, núm. 1 ; Vicente Collantes, plazuela dei An
gel, núm. 7. 

En pi ovincias, en casa de los representantes de la Esposicion Estrangera y en las principales far
macias, (A. 1837, 

Tos, CATARROS, GRIPPE, MALES DE ÂKIÍA.MTA, IKRITACIÜÍI DE PECHO, INFALIBLEMENTE ALIVIADOS T CÜ/.A« 
DOS POR EL FUM^aD0R~PEGT0Ral (c^ARR!LLOS-ESPIC). 

Aspirando su humo, penetra por la laringe y ks bronquios hasta en lo mas recóndito del pecho, 
introduce la calma en todo el sistema nervioso, facilita la espectoracion y favorece las importantes 
funciones en ios órganos de la respiración —En Paris, J. Espié, calle de Ámsterdam, núm. 14. (En-
vios al estrangero contra reembolso) 2 francos la caja de 20 cigarrillos. (Descuernos, los de cosLum-
bre.)—Depósito en Madrid, á 10 rs. caja, Sr. Calderón, Príncipe, 13; Collantes, plazuela del Angel, 7, y 
m las principales farmacias de esta corte y provincias En Alicante, Soler.—Barcelona, Martí.—Cáce* 
res. Salas.—Huesca, Gualkrl.—Sevilla, Troyano, calle de Colcheros, 36.—Vitoria, Arellano, 

(A. 1283) 

BAÑOS MÍNEBALES SOLFUROSOS 

i veinte minutos de la estación de Novel.la, en el ferro-carril de Alicante, abiertos al público desde el 
15 de mayo hasti é! 13 de ctubre--especiales para la curación de las enfermedades de origen her-
éiieo, reumático, sifilítico y escrofulosos, para los flujos mucosos, tisis incipientes, cólicos hepáticos y 

iiefriticos, p ra las neurosis gastro-ml^sti' a es, infarto, g'ándutares, consolidación d -fracturas, etc. 
En la calle de las Venaras, botica de MontejO, se hallará agua de dichos baños en bote las, y se facilitará 
gratis k memoria referente á las m.smas y anuncios con mas pormenores, 

4 (5) Ci. E. R, 

A P O L I T I C A Q U E E S P I 

POH DON LUIS Al Allí A PASTOR. 
Este folleto se vende en la Redacción de 'a «Gaceta Economista,» calle del Barquillo número 4 y 6 

en la imprenta de Galiano p aza de los Ministerios número 3 y en ias librerías de Moro, Matute, Cue-s 
ta, Aguado, López y Bailly Balliere al precio de 4 reales. 

radas 

AFECCIONES DE LOS BR030ÜIOS Y DEL PULIOS 
T A L E S COMO TOSES, HECHAS, BBONQUIITS, CATABSOS CROXICOg, «WERACÍON » E LA VOZ. 

infaliblemente con el JARABE MINERAL SULFUROSO de C R O S M E R , farmacéutico, rué Monlmartre, 9 § . 
te producto pose las propiedades mas notables de las AQUAS SULFUROSAS DE LOS PÍRIXEOS, y 
ene la ventaja de no participar de su desagrable gusto, conservándose sin alteración en los viajes, 

'ita ademas al enfermo ta molestia de tomar una gran cantidad de agua las mas veces inútil 
rtnHn no periudirial a las funciones del estomatro, — Dep. en las prales farmacias. 

En Madrid, seíioi i&ü&tfu^ i'-rincipe, I d ; señor Coüantes, plazuela del Anbe), 7 , y en paovinciaS 
en casa de los principales farmacéuticos. (A. 1153) 

PRIMERA DENTICION DE LOS NIÑOS ñuto la barba y cabellos, conservando su antigua su 
. penoridad y el éxito de que goza al cabo de treinta 

í A R á R F T l F í ITrOTC IWT A R A R R F í a"os de resultados positivos. También la química na J A l U l i L V L t L D I U U . U L L A l i A n l i L , declarado que es inocJe de todo 
punto contra el cútis. Todo esto hace que el public^ 
sepa distinguir entre esta clase áe productos escogí' 
dos y las composiciones averiadas Y poco sólida^ 
Para evitarle cualquier error, no debe darse con
fianza en lo posible mas que á los artículos que lle
ven el nombre de Eau Indienne Chantal. 

Depósito genera! único en MADRID, Esposicw 
Estranjera calle Magor núm. 10, 

Tomando por medias docenas se dará á 24 re 
les, es decir, al mismo precio que en Paris, y Q-

caballero de la Legión de Honor y etédico de los 
hospitales de Paris. 

Usado en fricciones sobre las encías f» 4, a 
salida de los dientes y previewe las convuls t a . que 
tan en peligro ponen á la inlancia. 

Los felices resultados del jarabe Delabarre se 
certiíican todos los dias, tanto en la asistencia par
ticular, como en el hospicio de ios niños espósitos 
huéranos de París, 

NOTA, Habiendo suprimido el Gobierno fran
cés el timbre de los impresos, nuestras cajas no lle
van ya sino la firma de Acaul (sucesor de Delabar
re, farmacéutico, depositario general, calle dé la 
Faz, núm, 14, París. 

En Madrid, á 16 rs., Calderón, Príncipe, 13, y 
Collantes, plazuela del Angel, 7. En provincias en 
s e orincipales larmac.as. (A, .361) 

Tomando por medias docenas se dará á 24 re 
, es decir, al mismo precio que en Paris > T ^ 

merced á las relaciones antiguas y escepcionales 
nuestra casa con Madame Chantal. Mayores venia 
jas á los que compran por mayor. r. 

En Provincia se vende: BARCELONA, señor Ma 
tí y Artigas, calle de Escudellers ; SEVILLA, señor 
viuda de Troyano, núm. 36; VALENCIA, señor Vo 
mingo, plaza déla Constitución. (A, 1502) 

PAKA TEÑIR FL PELO 
Y LA BARBA. 

agua indiana de MADAME CHANTAL proveedora de la 
Córte de Francia y de la alta sociedad hija única su-
cesora de la célebre MADAME MA. En Paris, rué Ri~ 
chelieü, núm. 61, cuarto bajo en el fondo del patío 
Esta maravillosa tintura es pronta en sus efectos é ino
fensiva en sus resultados. Asi que á pesar de las falsi
ficaciones de lodo género que ha sufrido, se hallasiem-
pre la primera dejas composiciones para teñir al rai-

FAUVELLE-DELEBABRE, 
BOÜLEBARD BON Ê-NOUVELLE , NÚM, 10, PAR,b' 

PEINES DE GÁÜTCHUC ^ 
privilegiados. — Medalla de 1.a clase en l»0^ 

El éxito qui- ba alctUTiado esta invención lia W^SLjííJ 
todas las esperanzas. La fábrica ocu^a en ia aciu<ii • 
Oijeranos cuyo asmero apenas liasta, y esto consiste 
las peines de cautehue son los mejores que se co pcc ' „ ma* 
ceptuando los de concha. Su color es el del t,I'ia,0,n.llH;a, 
suaves, difíciles de romperse y las púas nu se abren o eB ¡ag 
•ecomiendan ademas por su baratura. Se eiiContrit" Lpafií» 
finccipales perfumerías ypeluuuerias d> Franela v ae - i-

(A, HTO 
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